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INTRODUCCIÓN

 

“En los momentos de crisis, solamente la imaginación es más importante que el conocimiento” (A. Einstein)1

. 

Relevancia y novedad del tema de esta investigación

En el año 2013 me planteaba, entre bastantes cavilaciones, la elección de un tema de doctorado en Teología que me permitiera dar cauce a mi justificada inquietud por la problemática de la evangelización. La idea de la conversión pastoral rondaba mis pensamientos, conocida a través de la lectura del artículo de R. Calvo sobre la materia2

. Intuía entonces además que iba a resultar una de las claves principales, si no la principal, del pontificado del Papa Francisco dada la influencia que acusaba de la Conferencia del Episcopado latinoamericano de Aparecida, en la que la conversión pastoral fue una idea nuclear y en la que el cardenal Bergoglio tuvo un papel tan relevante3

, por lo que aquella opción se impuso.

A los pocos meses de la elección del tema de esta investigación el Papa Francisco publicó la tan celebrada Evangelii Gaudium4

, que confirmó plenamente mis intuiciones iniciales sobre la centralidad de la categoría en la mente del Papa. Resultaba un tema que ganaba actualidad también desde la perspectiva de la Iglesia universal y me permitía acercarme a la problemática actual de la evangelización de una manera global. 

Progresivamente ha ido creciendo la literatura sobre la misma, ya algo abundante en Latinoamérica desde Aparecida. El impulso de la Evangelii Gaudium extendió la inquietud a muchas otras regiones del orbe católico. 

La novedad de nuestra reflexión la justificamos en varios frentes. Así como han proliferado diversas obras y tesis doctorales sobre la nueva evangelización, existe menos bibliografía sobre la categoría de conversión pastoral, por ser una cuestión de origen más reciente. Sin embargo, interesa tanto a la sistemática (en su vertiente cristológica, eclesiológica, trinitaria, etc.) como a la  teología pastoral y podemos afirmar que es condición de posibilidad de una nueva evangelización. 

La literatura teológica sobre la conversión pastoral consiste principalmente en una amplia colección de artículos de orientación más bien práctica, lo cual no deja de tener mucho interés, pero echábamos en falta una reflexión propiamente sistemática sobre la naturaleza de la conversión pastoral, por el peligro bastante cierto de convertir la expresión en slogan o lema genérico y sin incidencia realista. 

Nadie intentaba -hasta donde hemos investigado- definir claramente la conversión pastoral desde sus fundamentos teológicos y relacionarla analíticamente con la evangelización. Se derivaban muchas consecuencias prácticas según las opciones previas de cada autor más que abundar en la esencia teológica de la conversión pastoral. Incluso cabía preguntarse si tal forma de conversión tenía entidad teológica digna de consideración. 

A estas cuestiones, muy pertinentes para la teología sistemática, intentaremos responder en esta tesis. El trasfondo de nuestra disertación es claramente pastoral pero su naturaleza es notoriamente teológica-sistemática, aun cuando no deberían contraponerse ambas dimensiones en una recta comprensión de la teología. 

El segundo elemento de novedad venía dado por las fuentes de estudio principales. La hipótesis de trabajo inicial presuponía una estrecha relación entre la conversión pastoral y la teología pastoral. El estudio de las casi dos mil quinientas páginas de los manuales de teología pastoral españoles podría ser no sólo una segunda razón de novedad sino un medio oportuno para revelar el punto de intersección entre esta disciplina y la conversión pastoral. 

Los manuales aportaban una perspectiva de sistema, de globalidad o totalidad cerrada pues se presupone justamente que no deben omitir nada positivamente relevante. Esta dimensión de síntesis nos garantizaba el acercamiento integral a la cuestión que nos  interesa: permitía una visión de totalidad de las complejas problemáticas de la evangelización, algo que se nos antojaba cada vez más necesario.

En el tratamiento de los autores pretendíamos la fidelidad a los mismos y la exhaustividad que se esperan de una investigación de estas características. Optamos por abundar en citas literales como expresión de ese compromiso de fidelidad a los textos de los cuatro teólogos. 

Por lo demás, estudiar la teología pastoral desde la óptica de sus fundamentos teológicos pero sin perder de vista su orientación hacia la praxis no tiene muchos antecedentes en nuestro entorno teológico. El nivel epistemológico será abordado en la medida en que nos acercaremos al método teológico de cada autor y nos preguntaremos sobre la utilización de los lugares teológicos en su discurso. 

Esta disertación nos permitirá hacer una disección del método de la teología pastoral no solo para encontrar en su entraña la cuestión de la conversión pastoral, sino para iniciar  indagaciones algo novedosas sobre la relación unitaria entre sus momentos constitutivos en un ejercicio complementario de deconstrucción y reconstrucción. 

El tercer elemento de novedad emergió –verbo muy oportuno como se verá al final- algo inesperadamente. Las relaciones entre los problemas detectados en la pastoral eran complejas y circulares. De ahí la necesidad de una incursión desde la filosofía de la complejidad. El interés por este paradigma nos llevó a estudiar a varios pensadores de la complejidad, singularmente a E. Morin y N. Luhmann. Intentamos hacer una hermeneútica de la problemática evangelizadora y de la conversión pastoral desde la perspectiva de la complejidad, en el contexto más amplio de la teología de la evangelización. 

Estructura y método

El método de nuestra investigación, como es habitual, guarda una estrecha relación con la estructura de la misma. Seguiremos básicamente una metodología basada en la epistemología de la complejidad, que se mueve circularmente entre lo inductivo y lo deductivo. Es deductiva en la medida en que parte del estudio de la óptica teológica de los autores como presupuesto básico desde sus inicios; es inductiva en la medida en que define la conversión pastoral a partir de las realidades socio-pastorales y estructurales  convocadas a lo largo de la disertación en un segundo momento. 

El capítulo primero tiene un carácter introductorio al abordar los antecedentes históricos y el surgimiento de la categoría conversión pastoral. A su vez, presenta los manuales de teología pastoral y a sus autores.

El capítulo segundo se ocupa de estudiar la naturaleza, método y funciones de la teología pastoral en cada autor en orden a discernir las líneas de la relación de esta disciplina con la conversión pastoral.

El capítulo tercero procura aislar el núcleo teológico de la conversión pastoral en cada teólogo, los principales elementos de juicio que vienen dados por los criterios teológicos preponderantes en cada autor. Atendemos a la sustancia teológico-dogmática de los manuales y la relacionamos con la conversión pastoral. Se va perfilando la criteriología teológica de la misma, que se expondrá en los capítulos sucesivos.

En el fondo, se trata de hacer una disección analítica del método de la teología pastoral, extrayendo de los manuales tanto su óptica teológica como los criterios de juicio, aun a pesar de que estas dimensiones están inextricablemente unidas en el método de la teología pastoral y en las mismas páginas de los manuales. 

Los capítulos sucesivos, del cuarto al séptimo estudian más pormenorizadamente la criteriología teológica de la conversión pastoral junto a las orientaciones para la praxis que bosquejan los cuatro teólogos. 

En ellos hemos realizado ya una síntesis expositiva no exenta de subjetividad siguiendo dos hipótesis de trabajo que se nos antojaban bien fundadas. La primera se refiere a la presencia ineludible de la realidad de la conversión pastoral y misionera en los manuales, a pesar de que sólo se explicitaba en R. Calvo. La razón es clara: la llamada de la gracia divina al crecimiento de la fidelidad en la misión de la Iglesia se presupone como horizonte de cualquier teología pastoral y no se puede separar de la conversión ni de la santidad. 

La segunda ha estructurado estos cuatro capítulos. La sistematización del pensamiento de los autores la hacemos desde una precomprensión de la conversión pastoral que deriva de una eclesiología misiocéntrica. Empezamos siempre por lo más esencial: la visión de la evangelización o modelo evangelizador.   

Desde ahí, en un segundo momento de cada capítulo, vamos integrando razonadamente todos los elementos que configuran el modelo pastoral en la mente de cada teólogo: nos referimos a su propuesta sobre la Iglesia, sus estructuras, las comunidades cristianas, etc…todo lo referido al discipulado y a la comunión eclesial. El modelo pastoral nos habla del sujeto de la evangelización, así como el modelo evangelizador se refiere más bien a la visión teológica de la evangelización, sus destinatarios y a los escenarios de la misma. La conversión pastoral vendrá configurada por la correlación esencial y circular entre modelo evangelizador y modelo pastoral. 

La Iglesia se edifica a sí misma al evangelizar, con sus acciones propias. En este sentido, no cabría hacer grandes distinciones. Pero son dos momentos y movimientos diferenciados el de la salida evangelizadora y el de la edificación de la comunidad. El primado axiológico le corresponde a la evangelización, porque no es que la Iglesia tenga una misión, sino que la misión tiene una Iglesia. No perder de vista el horizonte evangelizador de la Iglesia es lo que hace que partamos del modelo evangelizador.

Respecto a las diferencias entre los autores, no nos proponemos un estudio comparativo, sino una reflexión hacia el fondo de la cuestión: la conversión pastoral. De todos modos, serán evidentes al lector atento y no las explicitamos para no redundar en las mismas ideas, algo en cierta medida inevitable. 

El capítulo octavo se enfrenta a la problemática socio-pastoral descrita por los autores. Se refiere al diagnóstico sobre las luces y sombras de la acción pastoral, toda una red enmarañada de problemas que configura no una sino varias problemáticas. Desde la realidad misma se está respaldando la necesidad de una apremiante conversión pastoral. A su vez, la complejidad de la realidad socio-pastoral referida por los teólogos introduce convenientemente el paradigma  de lo complejo. 

Porque después de exponer los fundamentos teológicos, los dinamismos de conversión pastoral y la mirada a la realidad en los cuatro pastoralistas de referencia, los capítulos noveno a undécimo, en cierta manera conclusivos, intentarán aplicar las categorías del paradigma de la complejidad a la problemática pastoral estudiada en los manuales para concluir proponiendo una definición de la misma desde este paradigma y caracterizando su naturaleza, así como ofreciendo una orientaciones para la acción evangelizadora. 

El foco teológico de esta tesis intenta responder a la cuestión de qué características formales y materiales debe tener la conversión pastoral que se necesita desde el paradigma de la complejidad, a las que nos referimos en los capítulo noveno y décimo. Nuestra acogida razonada de la perspectiva de la complejidad la juzgamos muy compatible con la fe católica. No en vano, como mostraremos, hemos encontrado epistemología y criterios propios de la misma en la encíclica Laudato si y en la Exhortación Evangelii gaudium del Papa Francisco.

Nuestro recorrido intentará cohonestar la dimensión analítica del paradigma de la simplicidad con su examen de los elementos en liza –que no podemos desechar- con la aportación complementaria de la perspectiva de la complejidad que sintetiza e integra lo que hemos previamente separado. 

Procede justificar algo más ampliamente nuestra opción por la epistemología compleja que estructura nuestra tesis.  Inicialmente pensamos en el clásico esquema ver-juzgar y actuar tan caro a la teología pastoral y al Concilio Vaticano II. Valorando en su justa medida aquel esquema como una simplificación válida y útil en muchos casos, queremos ser más consecuentes con la epistemología de la complejidad de la realidad socio-pastoral en la que inscribimos nuestra disertación. El ver, el juzgar y el actuar no se dan de modo lineal sino circular y se incluyen mutuamente. Además la teología más que observar la realidad se emplaza a proyectar su transformación según unos criterios teológicos de juicio.

Lo que está primero en el orden del conocimiento, según refrenda la espistemología contemporánea desde Kant, son las categorías con las que se aprehende la realidad. La realidad fenoménica siempre es vista desde las ideas y no hay otra aproximación posible, ni siquiera para la ciencia empírica que también está llamada a reconocer las condiciones aprióricas de su conocimiento. La realidad nouménica y misteriosa –incluso numinosa- solo Dios la puede conocer en su totalidad, porque no tiene los límites de nuestras categorías mentales.  

Conocemos ad modum recipientis como razonaba desde otros horizontes intelectuales el Aquinate5

: por ello, en nuestra disertación, recogemos el diagnóstico socio-pastoral de los autores después de haber analizado a fondo su retina y como exordio más que oportuno al paradigma de la complejidad que nos aportará muchas visiones valiosas y válidas en la última parte de nuestra disertación.  

La tesis que defendemos es que la óptica teológica de los autores sintetizada en el núcleo teológico de la conversión pastoral propuesta se refleja en dos momentos dinámicamente relacionados: la descripción de los criterios teológicos de conversión pastoral y la descripción de la realidad. Son las lentes de color con las que cada teólogo observa la realidad y la proyecta. A esta subjetividad hay que añadir una subjetividad adyacente e inherente: la propia del que suscribe esta disertación.

Si queremos utilizar una metáfora limitada pero expresiva de la metodología que estructura nuestra disertación, podemos acudir a la confección del mapa de una isla. Primero se decide lo que se quiere cartografiar con un inventario de los aspectos de interés que definen la naturaleza del mapa (lugares, funciones, relieves, recursos, etc.). En este caso, sería el núcleo teológico que es la óptica teológica elemental del autor.

A continuación se cartografía el mapa de la isla obteniéndose una representación de la realidad que hay que diferenciar claramente de la isla en sí: el territorio de lo real es irreductible, aunque tengamos la mejor representación. En este caso nos referiríamos tanto al diagnóstico de la realidad socio-pastoral como a los criterios de conversión pastoral y orientaciones para la acción, pues comprendemos que es conveniente dibujar en el mapa realidades futuras imperiosamente necesarias –el mapa tiene un eje temporal dinámico-.  

Todo este planteamiento comporta una visión optimista de cara a la conversión pastoral: tan urgente como transformar la realidad es transformar la mentalidad pastoral, nuestro mapa mental: cuando esta cambia todo puede empezar a renovarse rápidamente.

La conversión pastoral para una  evangelización renovada

 

 Entrado ya el siglo XXI de la era cristiana, resuena con fuerza en la Iglesia la llamada a una evangelización renovada, cuyas bases fueron puestas de modo sólido en el Concilio Vaticano II, pero que ha encontrado y encuentra no pocas resistencias y dificultades en su puesta en práctica. Estas dificultades permanecen con frecuencia radicadas al interior de la misma Iglesia, que por consiguiente está llamada a una profunda conversión pastoral para salir al mundo y testimoniar el Evangelio, como ha expresado en distintas ocasiones el Papa Francisco.

 Urge replantear de manera creativa la relación entre teología y praxis cristiana, considerando la praxis no como una mera consecuencia de postulados teológicos, sino como una realidad digna de ser pensada con apremio. Evitamos de esta manera la perenne tentación de un pensar teológico que se desvincule de la vida real de nuestras Iglesias locales y olvide la praxis como lugar último de verificación de la autenticidad de la fe.  

 El estudio del hiato entre el ser y el deber ser en la acción de la Iglesia se hace necesario para responder a las llamadas a la conversión que nos hace el Señor de la historia y que el Espíritu dirige a las Iglesias6

. La nueva evangelización se convierte en un programa evanescente si no abordamos los obstáculos mentales y reales que frenan su desarrollo, y no descendemos hacia la situación histórica de las Iglesias locales llamadas a evangelizar, con un discernimiento teológico profundo. 

Creemos que la categoría de la conversión pastoral es la más adecuada en este momento para realizar este ejercicio de concreción, para repensar convenientemente la situación actual y las condiciones de posibilidad de una evangelización nueva, más ajustada al tiempo presente. Nuestra disertación intentará mostrarlo.

 



CAPÍTULO 1


ANTECEDENTES Y ORÍGENES HISTÓRICOS DEL CONCEPTO DE CONVERSIÓN PASTORAL


1.1.- Antecedentes históricos de la noción de conversión pastoral


Nos acercamos en esta breve historia de la conversión pastoral a los antecedentes más inmediatos, aun cuando es posible remontarse hasta los primeros siglos del cristianismo. También resultaría factible exponer la fundamentación bíblica que relaciona la conversión, la reforma de la Iglesia y la misión y ver cómo se desarrolla en la historia de la teología y de la  pastoral de la Iglesia, con lo que excederíamos manifiestamente nuestro propósito meramente introductorio.  

Optamos por el período conciliar como punto de partida de nuestra indagación, lo cual no deja de ser razonable porque el Concilio Vaticano II vino a ser un gran acontecimiento de conversión pastoral y misionera de la Iglesia, considerado en sí mismo e independientemente de sus frutos posteriores y tuvo una intencionalidad claramente reformista. A partir de él, hacemos un sucinto recorrido por distintos hitos magisteriales hasta llegar a la noción de conversión pastoral en el Papa Francisco7

.

Si nos referimos al Concilio, más allá de su global dinamismo de conversión misionera, habrá que atender a sus textos relativos a la temática de la reforma, de la misión, pastoral, etc. La palabra misión aparece 151 veces en los textos conciliares -y 117 el adjetivo pastoral-, son bastantes si comparamos con los vocablos reforma o conversión -21 y 11 veces respectivamente-. 

Aunque no encontraremos ningún texto que relacione directamente la conversión y la misión conforme al propósito de nuestra disertación, certificamos que esta relación está fuertemente arraigada en la intención teológico-pastoral del Concilio. Una vez más importan más sus determinaciones y el espíritu conciliar que el lenguaje concreto utilizado en el Concilio. 

Si nos referimos al lenguaje, el Concilio utiliza profusamente la palabra reforma cuando se refiere a la renovación de la liturgia en la constitución Sacrosantum Concilium.8

  También la menciona en la Unitatis Redintegratio, donde encontramos el texto más importante del Concilio referido a la necesidad de la reforma permanente (ecclesia semper reformanda), en relación con una mayor fidelidad a su vocación:

“Puesto que toda la renovación de la Iglesia consiste esencialmente en el aumento de la fidelidad a su vocación, por eso, sin duda, hay un movimiento que tiende hacia la unidad. Cristo llama a la Iglesia peregrinante hacia una perenne reforma, de la que la Iglesia misma, en cuanto institución humana y terrena, tiene siempre necesidad hasta el punto de que si algunas cosas fueron menos cuidadosamente observadas, bien por circunstancias especiales, bien por costumbres, o por disciplina eclesiástica, o también por formas de exponer la doctrina —que debe cuidadosamente distinguirse del mismo depósito de la fe—, se restauren en el tiempo oportuno recta y debidamente”9

.

En un sentido parecido, abunda el Concilio en las llamadas a la renovación interna de la Iglesia10

, estando este lenguaje de la renovación considerablemente más presente en los textos conciliares en un sentido espiritual: “La Iglesia, recibiendo en su propio seno a los pecadores, santa al mismo tiempo que necesitada de purificación constante, busca sin cesar la penitencia y la renovación”11

. Mucho más marginal es la noción de conversión que aparece singularmente al referirse el Concilio al ecumenismo espiritual12

.  

Si nos atenemos al magisterio pontificio de este tiempo la encíclica Ecclesiam Suam del Beato Pablo VI, aunque conserva desde nuestra perspectiva actual ciertos resabios auto-referenciales, sobre todo en su lenguaje y en algunas de sus concepciones, propone la apertura al mundo en clave de diálogo y la confrontación permanente de la Iglesia con su imagen ideal tal como Cristo la quiso, de donde “brota un anhelo generoso y casi impaciente de renovación, es decir, de enmienda de los defectos que denuncia y refleja la conciencia, a modo de examen interior frente al espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí”13

.

Al Concilio correspondía, según el Pontífice, sugerir las reformas oportunas  con un sentido y finalidad precisos: “Para infundir un nuevo vigor espiritual en el Cuerpo Místico de Cristo, en cuanto sociedad visible, purificándolo de los defectos de muchos de sus miembros y estimulándolo a nuevas virtudes”14

. El sentido nos parece, pues, mucho más espiritual que directamente misionero. Ponía en guardia contra la pretensión de reformar las estructuras fundamentales de la Iglesia apelando a la necesidad de guardar celosamente el tesoro de la tradición apostólica recibida15

. 

En el Pontífice se trasluce una visión de la reforma algo depauperada que acoge sólo su dimensión espiritual y la confunde con el cuestionamiento de las estructuras fundamentales de la Iglesia, siendo que estas estructuras pueden y deben permanecer aun cuando adquieran nuevas formas. De ahí la etimología de reforma: el volver a dar forma puede y debe ser acción de Dios en la historia. En el Beato Pablo VI se reitera la clásica oposición típica de una mentalidad conservadora entre reforma y conversión espiritual, cuando no se neutraliza tal dialéctica por una pura reducción espiritualista de la reforma:

“Repitamos, una vez más, para nuestra común advertencia y provecho: La Iglesia volverá a hallar su renaciente juventud, no tanto cambiando sus leyes exteriores cuanto poniendo interiormente su espíritu en actitud de obedecer a Cristo, y, por consiguiente, de guardar las leyes que ella, en el intento de seguir el camino de Cristo, se prescribe a sí misma: he ahí el secreto de su renovación, esa es su metanoia, ese su ejercicio de perfección”16

.

No parece en modo alguno campo abonado para el surgimiento de la idea de una reforma misionera con dimensiones estructurales y espirituales inherentes. El mejor documento magisterial  del Beato Pablo VI es seguramente la Evangelii nuntiandi que nos abre perspectivas mucho más sugerentes. 

En ella Pablo VI recuerda que la Iglesia se evangeliza constantemente a sí misma a través de una conversión y una renovación constante. Sólo puede ser evangelizadora de manera creíble si comienza por evangelizarse a sí misma17

. Esta visión se aleja de todo moralismo y nos emplaza a la apertura a la gracia: la evangelización es la gracia de una conversión recibida y transformada en oferta. De este modo se indica que evangelización y conversión son indisociables.

 En lo que respecta al magisterio de S. Juan Pablo II, también podremos encontrar numerosas indicaciones de la correlación entre conversión y evangelización. En Redemptoris missio  no dejó de señalar que la misión es un problema de fe, un indicador exacto de nuestra fe en Jesucristo y su amor por nosotros18

. Por tanto, la misión no sólo es consecuencia sino expresión genuina y visible del grado de fe y conversión de cada creyente y de cada comunidad. Años atrás, con ocasión del Sínodo de los obispos de 1974 había afirmado que solo una Iglesia en estado de conversión puede ser una Iglesia en estado de misión19

. 

Resulta también de gran valor, desde la perspectiva de la conversión pastoral y misionera, la intuición de S. Juan Pablo II vertida en Redemptoris missio: 

 “Es necesaria una radical conversión de la mentalidad para hacerse misioneros, y esto vale tanto para las personas como para las comunidades. El Señor llama siempre a salir de uno mismo, a compartir con los demás los bienes que tenemos, empezando por el más precioso que es la fe. A la luz de este imperativo misionero se deberá medir la validez de los organismos, movimientos, parroquias u obras de apostolado de la Iglesia. Sólo haciéndose misionera la comunidad cristiana podrá superar las divisiones y tensiones internas y recobrar su unidad y su vigor de fe”20

.

De esta manera, S. Juan Pablo II nos revela que la conversión de mentalidad es clave para superar las resistencias al reto de la misión siempre presentes.  Al mismo tiempo, este dinamismo misionero favorece la conversión a la comunión y permite juzgar las estructuras eclesiales, además hace crecer la misma fe porque “¡la fe se fortalece dándola!”21

. Ya tenemos pues claramente explicitados los cimientos teológicos de la conversión pastoral y misionera sin mencionarla. Incluso el lenguaje se aproxima enormemente. Podemos decir, sin lugar a dudas, que tenemos en este texto el precedente más fuerte e inmediato de la noción de conversión pastoral.

En el nº 90 el Pontífice polaco refuerza esta perspectiva  de la espiritualidad misionera al declarar que el verdadero misionero es el santo: misión y santidad son indisociables y “la espiritualidad misionera de la Iglesia es un camino hacia la santidad”, por lo que se hace necesario despertar,  ante todo un nuevo anhelo de santidad, más allá de la preocupación por las mediaciones particulares de la misión22

. 



1.2.- La conversión pastoral en las conferencias episcopales latinoamericanas de Santo Domingo y  Aparecida


El recorrido anterior nos ha dejado en los umbrales teológicos y lingüísticos del surgimiento de la noción de conversión pastoral, de la que tenemos su primera constancia en la conferencia de los Obispos de Latinoamérica en Santo Domingo en 1992, en relación con la llamada a la nueva evangelización:

“La nueva evangelización exige la conversión pastoral de la Iglesia. Tal conversión debe ser coherente con el Concilio. Lo toca todo y a todos: en la conciencia y en la praxis personal y comunitaria, en las relaciones de igualdad y de autoridad; con estructuras y dinamismos que hagan presente cada vez con más claridad a la Iglesia, en cuanto signo eficaz, sacramento de salvación universal”23

.  

Aquella primera indicación encontró un desarrollo más amplio en la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Aparecida24

. La idea de la centralidad de la conversión está muy presente en todo el documento –una treintena de veces-. La categoría de nuestra investigación se explicita en tres ocasiones. La primera se refiere al discernimiento de los signos de los tiempos: 

 “La conversión personal despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de la instauración del Reino de vida. Obispos, presbíteros, diáconos permanentes, consagrados y consagradas, laicos y laicas, estamos llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral, que implica escuchar con atención y discernir <<lo que el Espíritu está diciendo a las Iglesias>> (Ap. 2, 29) a través de los signos de los tiempos en los que Dios se manifiesta”25

.   

 El sentido de la conversión pastoral viene dado por el texto inmediatamente precedente: se trata de un proceso de renovación misionera de múltiples consecuencias:

 “Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe”26

.

 La conversión pastoral queda configurada por la generación de un auténtico discipulado misionero en el contexto de una Iglesia corresponsable y participativa. Exige pasar a una pastoral decididamente misionera superando una pastoral de conservación:

“La conversión pastoral requiere que las comunidades eclesiales sean comunidades de discípulos misioneros en torno a Jesucristo, Maestro y Pastor. De allí, nace la actitud de apertura, de diálogo y disponibilidad para promover la corresponsabilidad y participación efectiva de todos los fieles en la vida de las comunidades cristianas”27

.

“La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. Así será posible que `el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia de cada comunidad eclesial´ (NMI 12) con nuevo ardor misionero, haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa acogedora, una escuela permanente de comunión misionera”28

.

 Estas indicaciones ciertamente centrales en el Documento encontraron una acogida progresivamente creciente en el contexto eclesial latinoamericano. Podemos destacar su recepción y posterior desarrollo en los documentos de la Conferencia episcopal argentina29

:

 “Por lo tanto hablar de Misión Continental es decir al mismo tiempo dos cosas: trabajar en una conversión pastoral que lleve a un estado de misión permanente, a partir de la pastoral ordinaria, y realizar misiones organizadas que encarnen y hagan visible este renovado estilo misionero”30

.

La misma Conferencia Episcopal Argentina pide en mayo de 2009 a Víctor M. Fernández una reflexión sobre la conversión pastoral y las estructuras caducas de la que surge su libro Conversión pastoral y nuevas estructuras, que en parte se basa o se inspira en una amplia consulta del autor a la Iglesia en Argentina sobre este tema31

. La obra y su contexto de origen tienen cierto interés por ser un marco de comprensión del pensamiento teológico-pastoral del Papa Francisco y su primera exhortación apostólica, a la que nos referiremos posteriormente. De ellas extraemos las principales líneas de reflexión32

.

La conversión pastoral debe ser primariamente una conversión a Dios, una conversión personal y comunitaria a Jesucristo que es condición absoluta de toda conversión pastoral de la Iglesia33

, pero adquiere diversas irradiaciones y derivaciones. La conversión personal demanda la conversión de las relaciones comunitarias y fraternas, porque puede haber conversiones sinceras que sean poco comunitarias. 

En concreto, esta conversión fraterna comunitaria debe adquirir la forma de conversión a la Iglesia particular: “La auténtica conversión comunitaria de cada Diócesis provoca un entramado de relaciones que integra a todos desde la comunión participativa”34

.

La conversión pastoral comporta también una conversión social que no se puede separar de la espiritual desde la opción por los pobres y el compromiso por reformar las estructuras sociales que provocan injusticia a partir de actitudes comunitarias que la gracia divina hace aflorar35

.

La conversión pastoral y misionera más propia y específicamente se explicita, sobre todo a partir de Aparecida, como un sometimiento de todo al Reino de vida, un impulso de radicalismo pastoral que relativiza todas las mediaciones pastorales en función del Reino. Se trata, según V. Fernández, de descubrir la necesidad de una conversión que nos vuelva más misioneros y lo oriente y subordine todo a la misión. El radicalismo evangélico e interpelador de Aparecida se muestra en la exhortación a una decidida salida hacia los alejados y abandonados36

. También  debe concentrar más intensamente la predicación en el anuncio propio de la misión ad gentes: el corazón kerigmático del Evangelio que puede provocar el encuentro con Cristo vivo. A esto lo podemos llamar renovación kerigmática de la Iglesia37

.

La conversión pastoral debe llevar a un cambio de estructuras eclesiales, sobre todo de aquellas que impiden un dinamismo misionero más libre, con cierta plasticidad organizativa. Hay que liberarse del miedo al cambio de estructuras y del miedo paralizante a equivocarse pastoralmente que impide una auténtica renovación pastoral. La conversión estructural de la que habla el autor se concreta en la estructuración comunitaria de la pastoral diocesana y en un plan pastoral elaborado, ejecutado y evaluado con participación de todos38

. Porque, empezando por la conversión de los pastores, es toda la comunidad la que debe estar implicada en este proceso:

“Es una comunidad la que se vuelve sujeto de la conversión pastoral, que, aunque suponga la conversión personal, no es simplemente la suma de varios individuos convertidos sino que afecta a una realidad que trasciende a los individuos: lo que se convierte es ese entrelazado de relaciones y de acciones que se establece en la comunión misionera de la Diócesis, para que toda esa vida comunitaria sea más radicalmente misionera”39

.

Este planteamiento presenta algunas dificultades teológicas: las relaciones y las acciones pastorales se pueden renovar y transformar, pero no convertir. Comprendemos la intención de fondo de superar las visiones intimistas de la conversión, pero falla algo la precisión teológica. No podemos llamar conversión a todo, olvidando que la conversión es gracia que se regala primariamente a personas y, por extensión, a comunidades. 

La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral consiste en hacerlas más misioneras, “que la pastoral ordinaria, en todas sus instancias sea más expansiva, centrífuga, que favorezca la incorporación de nuevos miembros y coloque a los agentes pastorales en constante actitud de salida”40

. Según V. Fernández, misión en Aparecida significa salida hacia los alejados y reforma profunda de la Iglesia para que esté mucho más inserta en el corazón del mundo con el primer anuncio que reorienta la vida de las personas; supone estar en contacto permanente con el pueblo y la realidad. La misma espiritualidad debe ponerse totalmente al servicio de la misión si no quiere convertirse en otra estructura caduca41

.

El proyecto de Aparecida es muy ambicioso a juicio de J. Comblin: se trata de revertir la lógica de la pastoral de la conservación del sistema eclesiástico, de la herencia del pasado para avanzar hacia la pastoral misionera del futuro. Esto exige cambiar la formación de las nuevas generaciones de sacerdotes y convencer a un clero que no está preparado todavía para llevar a cabo esta tarea42

. 

La conversión pastoral exige pasar de un planteamiento preconciliar de misión, entendiendo la pastoral para unos fines preconcebidos, a una pastoral desde Cristo, desde las periferias, desde las situaciones límite y desde el pueblo como sujeto43

. Al necesario éxodo hacia la concepción del pueblo como sujeto y no mero destinatario de la evangelización, habrá que añadir el primado de la experiencia de fe y su comunicación sobre la racionalidad y la intercomunicación de todos los campos de la pastoral, si se quiere ser consecuente con la idea de la conversión pastoral44

. Asimismo, V. Fernández hace notar que las Diócesis necesitan espacios de pensamiento pastoral en todas las áreas, con la aportación de teólogos y pastoralistas, entre otros especialistas cualificados45

.

Según V. Fernández, el episcopado que recogió esta perspectiva de la conversión pastoral con más fuerza y prontitud fue el español46

. Los mismos documentos de la conferencia episcopal española han ido percibiendo progresivamente esta necesidad de una acción misionera47

, con la dificultad de que nuestras iglesias han perdido ese hábito y esa tensión hacia la evangelización misionera. 

En el plan pastoral Proclamar el año de la gracia del Señor (1997-2000) se invita a una nueva conversión personal, comunitaria y pastoral. En este documento la conversión pastoral es entendida como "emprender acciones distintas de las que hasta ahora hemos realizado y realizar de manera diferente, apostólica y evangelizadoramente, muchas de las actividades ordinarias de la Iglesia”48

. 

En verdad, contrariamente a lo afirmado por V. Fernández, parece que la noción arribó antes a tierras italianas. Reclamaba el episcopado italiano ya en junio de 1996 en el documento Con il dono della caritá dentro la storia, una evangelización desde la conversión pastoral:

“Oggi in Italia l'evangelizzazione richiede una conversione pastorale. La Chiesa, ha affermato il Papa a Palermo, `sta prendendo più chiara coscienza che il nostro non è il tempo della semplice conservazione dell'esistente, ma della missione´. Non ci si può limitare alle celebrazioni rituali e devozionali e all'ordinaria amministrazione: bisogna passare a una pastorale di missione permanente. `È venuta meno un'adesione alla fede cristiana basata principalmente sulla tradizione e il consenso sociale´; appare perciò urgente promuovere una pastorale di prima evangelizzazione che abbia al suo centro l'annuncio di Gesù Cristo morto e risorto, salvezza di Dio per ogni uomo, rivolto agli indifferenti o non credenti”49

.



1.3.- La Evangelii gaudium, Carta Magna de la conversión pastoral


Después de considerar todos estos antecedentes y consecuentes de la aparición del concepto conversión pastoral, podemos comprender mejor el contexto y alcance de la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium del Papa Francisco, a la que podemos considerar una verdadera Carta Magna de la conversión pastoral y heredera del documento de Aparecida50

. 

A decir de C. M. Galli, compatriota y conocedor de contexto de origen del Papa: “El proyecto de Francisco se puede resumir así: la Iglesia se reforma por la conversión misionera; la conversión y la misión renuevan a la Iglesia. La Ecclesia semper reformanda es una Ecclesia in statu conversionis y una Ecclesia in statu missionis”51

 

Desde el eje transversal de la conversión pastoral, podemos unificar y relacionar todos las intuiciones y propuestas de la Exhortación del Papa, al tiempo que comprendemos aún mejor la naturaleza de esta conversión misionera de la Iglesia.

Lo primero que se comprende al comenzar la exhortación es la naturaleza cristocéntrica de la conversión pastoral. Se hace necesario renovar el encuentro con Cristo para iniciar una nueva etapa evangelizadora marcada por la alegría. Este encuentro con Cristo nos convierte porque nos libera de la conciencia aislada y la autoreferencialidad y se transforma en el manantial de la acción evangelizadora52

. De Jesús brota permanentemente la novedad de la evangelización: nuevo caminos, métodos, formas de expresión, signos, lenguajes53

…

 A partir de ahí, afirma el Papa que la salida misionera es el paradigma de toda la acción de la Iglesia. En el epígrafe titulado Pastoral en conversión se abunda en esta perspectiva: ya no cabe realizar la pastoral como simple administración, hay que ponerse en estado permanente de misión54

. La conversión misionera se concibe como una transformación misionera de la Iglesia que afecta a todas las dimensiones de su vida, particularmente a la reforma de las estructuras:

“Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad”55

.

El Papa Francisco utiliza indistintamente los conceptos de conversión pastoral y misionera que parece entender como sinónimos, como cuando reclama la necesaria conversión misionera de las Iglesias particulares, por ser el sujeto primario de la evangelización, con las notas de la salida hacia las periferias y los nuevos ámbitos socio-culturales. Para ello, invita a las Iglesias particulares a entrar en un proceso de discernimiento, purificación y reforma56

. 

La conversión pastoral debe afectar también al Papado y a las estructuras del gobierno central de la Iglesia57

. En el número 43 de la Exhortación habla explícitamente de la reforma de la Iglesia. Sospechamos que la relaciona intrínsecamente con la conversión pastoral. Esta conjetura se convierte en constatación al leer, al comienzo de la encíclica Laudato si, la síntesis incidental que hace el Papa de la EG: “En mi exhortación Evangelii gaudium, escribí a los miembros de la Iglesia en orden a movilizar un proceso de reforma misionera todavía pendiente”58

.      

Además, esta declaración nos confirma en nuestra tesis de que la conversión pastoral y misionera es la principal clave de lectura de la EG, por más que sean innumerables sus irradiaciones temáticas. El número 127 de la Exhortación señala que hoy quiere la Iglesia “vivir una profunda renovación misionera”. Preocupa al Papa que “en muchas partes hay un predominio de lo administrativo sobre lo pastoral, así como una sacramentalización sin otras formas de evangelización”59

, débil pertenencia a la Iglesia y un clima y estructuras poco acogedores60

. 

La propuesta de una Iglesia en “dinamismo de salida” (EG 20) o “Iglesia extrovertida”, según C. Roncagliolo desvela una crítica a cierta eclesiología de comunión que pudo derivar también en prácticas algo narcisistas y autorreferenciales, postergando el sentido misionero en favor de la organización61

.

Dedica el Papa Francisco no pocas páginas62

 a describir las tentaciones y peligros de los agentes de pastoral: la conversión pastoral pasa también por alejarse de lo que llama la mundanidad espiritual, por un cambio de mentalidad y de actitudes de los sujetos evangelizadores que resulta inherente al esfuerzo de poner a la Iglesia en movimiento de salida y a la misión centrada en Jesucristo y la entrega a los pobres63

, sin olvidar que “el principio de la primacía de la gracia debe ser un faro que alumbre permanentemente nuestras reflexiones sobre la evangelización”64

.

La nueva evangelización -pocas veces utiliza el Papa este término aun cuando se trata de una exhortación postsinodal referida al sínodo sobre el tema-, debe implicar un nuevo protagonismo de todos los bautizados en la misión, que no se puede postergar en nombre de la formación o de cualquier situación personal del cristiano. 

Desde cualquier situación es posible encontrar un modo adecuado de dar un testimonio explícito del amor salvífico de Jesucristo: “Nuestra imperfección no debe ser una excusa; al contrario, la misión es un estímulo constante para no quedarse en la mediocridad y para seguir creciendo”65

. La expresión discípulos misioneros, reinante en Aparecida, reaparece en este contexto de la conversión misionera de los bautizados y la compendia bíblica y significativamente66

. En dos palabras resume la lógica de la conversión pastoral. 

La conversión pastoral supone además un movimiento de acercamiento al pueblo que sabe valorar su religiosidad. El pueblo es agente de evangelización a través de una piedad o mística popular llena de las riquezas del Espíritu y con auténtica fuerza misionera que no se debe coartar ni controlar. Según el Papa Francisco, la piedad popular es un lugar teológico al que atender para pensar la nueva evangelización67

. 

Otro aspecto que sugiere claramente el Papa es la recuperación de la centralidad del kerigma en la actividad evangelizadora y en todo intento de renovación eclesial. Es principio de vitalidad permanente de la evangelización, porque el primer anuncio lo es en sentido cualitativo, no tanto en sentido temporal68

. En el mismo kerigma, corazón de la evangelización, se encuentra la llamada a la vida comunitaria y al compromiso con los otros, la dimensión social del Evangelio, a la que el Papa Francisco dedica bastantes páginas69

.

La exhortación apostólica Evangelii Gaudium dedica bastantes páginas a partir del capítulo II a esta dimensión social de la evangelización y describe con fuertes acentos la crisis de compromiso comunitario en el horizonte de una evangelización con perspectiva social, que retoma decididamente en el capítulo IV. Ya de por sí es significativo que en un documento sobre la evangelización ocupe un papel tan relevante la cuestión social, lo que muestra una perspectiva muy concreta sobre la conversión pastoral y una visión teológica determinada influida por la Teología de la liberación70

.

Critica con vehemencia una economía de la exclusión que olvida el valor del ser humano. Es una economía que excluye y mata, donde el poderoso se come al más débil y grandes masas se ven excluidas. Lo más grave es que se pierde el sentido del valor de la persona y esto genera el descarte y la exclusión de la sociedad:

“Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura del `descarte´ que, además, se promueve. Ya no se trata simplemente del fenómeno de la explotación y de la opresión, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos no son `explotados´, sino desechos, `sobrantes´”71

.

Afirma el Papa que pensar que el crecimiento económico  crea por sí mismo más equidad es una ingenuidad; por otra parte: 

“Para poder sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para poder entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una globalización de la indiferencia. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena que no nos incumbe”72

.

La base de esta sociedad injustamente estructurada está en la idolatría del dinero y la reducción del ser humano a la condición de consumidor73

. El desprecio de la ética entra dentro de los parámetros de la idolatría del dinero:

 “La adoración del antiguo becerro de oro (cf. Ex 32,1-35) ha encontrado una versión nueva y despiadada en el fetichismo del dinero y en la dictadura de la economía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente humano. La crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una profunda crisis antropológica: ¡la negación de la primacía del ser humano!”74

. 

“La ética suele ser mirada con cierto desprecio burlón. Se considera contraproducente, demasiado humana, porque relativiza el dinero y el poder. Se la siente como una amenaza, pues condena la manipulación y la degradación de la persona”75

.

El Papa llama –con expresivos signos de exclamación, como un grito- a una inversión de los valores dominantes en la que el dinero sirva y no gobierne76

: 

“El Papa ama a todos, ricos y pobres, pero tiene la obligación, en nombre de Cristo, de recordar que los ricos deben ayudar a los pobres, respetarlos, promocionarlos. Os exhorto a la solidaridad desinteresada y a una vuelta de la economía y las finanzas a una ética en favor del ser humano”. 

A propósito de la conversión en su dimensión social, hace el Papa Francisco una acotación de interés para nuestro tema, en la línea del magisterio social de la Iglesia y aplicable posiblemente también a la evangelización de la Iglesia: “un cambio en las estructuras sin generar nuevas convicciones y actitudes dará lugar a que tarde o temprano esas estructuras se conviertan en corruptas, pesadas o ineficaces”77

. 

Una llamada concreta dentro de esta dimensión social es la exhortación a dejarse evangelizar por los pobres, reconociendo la fuerza salvífica de sus vidas y poniéndolos en el centro de la evangelización. Requieren una atención espiritual prioritaria pero con frecuencia, no deja de denunciar el Papa, sufren una lamentable falta de atención espiritual78

. 

En verdad, son muy variados aspectos los que toca la EG, presentando indicaciones valiosas para la evangelización renovada, si bien se centran fundamentalmente en actitudes morales, espirituales y pastorales, lo cual resulta un perspectiva irrenunciable pero insuficiente. La conversión pastoral es una realidad más vasta y compleja como expondremos en su momento.  

El mayor límite de la EG es que no globaliza lo suficiente hasta cuestionar concretamente los modelos pastorales vigentes. Aunque se pronuncia claramente por la reforma estructural, no concreta en esta dirección. Tal vez sea una opción calculada y prudencial, a la espera de nuevos acontecimientos, pues no quisiéramos ver en ello un síntoma de cierta resistencia a reformas estructurales profundas  y concretas del modelo preponderante. 



1.4.- En el contexto de la teología de la evangelización


Nuestro sumario recorrido sobre la génesis de la conversión pastoral encuentra su contexto teológico oportuno en la teología de la evangelización que se ha ido desarrollando en los últimos decenios, con la creciente toma de conciencia del grave problema de la transmisión de la fe en la sociedad contemporánea. Recogemos una visión panorámica de algunos de los principales hitos magisteriales de esta reflexión sintetizando un excelente artículo de E. Bueno79

.

El Concilio Vaticano II nos situó en una nueva etapa marcada por el carácter pastoral y el dinamismo misionero de la Iglesia. El Concilio afrontó también a su manera la cuestión de la transmisión de la fe y las dimensiones múltiples de la evangelización situando a la Iglesia en diálogo evangelizador con el mundo y a su servicio, lo que supuso diversos descentramientos. Hizo brotar la misión de la Trinidad en relación con la sacramentalidad de la Iglesia misma y devolvió la misión a los laicos. La Gaudium et spes expresó claramente este deseo de la Iglesia de acercamiento a los problemas, gozos y esperanzas de la humanidad de su tiempo. No abundaremos en estas cuestiones no por su escasa importancia, sino porque las damos por consabidas.

Después del Concilio irán cobrando fuerza teologías que resaltarán la necesidad de la lucha por la justicia como la teología de la liberación y la teología política. El magisterio pontificio también hablará en este sentido con documentos papales como Populorum progressio y el Sínodo de los obispos de 1971. Las Conferencias episcopales del episcopado latinoamericano a partir de Medellín (1968) serán una clara referencia en el compromiso por la justicia social y la promoción humana como dimensiones propias de la evangelización. 

La primera recepción del Concilio tiene su punto de referencia en Evangelii nuntiandi (1975).  La exhortación Evangelii nuntiandi intenta mantener una síntesis equilibrada.  La acción evangelizadora de la Iglesia la presenta a la luz del Cristo evangelizador, del testimonio de sus obras y del anuncio del Reino de Dios.  La evangelización es la vocación propia de la Iglesia: nace de la acción evangelizadora de Cristo y existe para evangelizar, que es su gozo más profundo. Define la evangelización como un proceso complejo y dinámico con variadas dimensiones. Señala sus contenidos esenciales y los medios que le dan concreción vital. 

En la segunda recepción, que se inicia a partir del Sínodo Extraordinario de 1985 se dará a luz la idea de la nueva evangelización y se revaloriza la dimensión misionera ad gentes, al tiempo que crece la conciencia de la globalización. El Sínodo presentará a la Iglesia como misterio, comunión y misión, tres dimensiones inseparables. Insertará la evangelización en la vitalidad de la Palabra de Dios y no referirá la misión preferentemente a su dimensión universal, más bien se referirá a las iglesias de vieja cristiandad. Hablará de la inculturación, el diálogo interreligioso y la opción por los pobres. 

La idea de la nueva evangelización va cobrando fuerza en S. Juan Pablo II a partir de 1983. En la XIX Asamblea Ordinaria del CELAM reunida en Haití se encuentra la idea fundamental de una evangelización nueva en su ardor, en sus métodos y en sus expresiones80

. Progresivamente el Papa irá extendiendo el llamado a un nivel mundial, a todas las vocaciones y a todas las dimensiones de la vida personal, cultural y social.

La nueva evangelización fue interpretada desde perspectivas diversas. Algunos destacaron los resabios de cristiandad de la expresión, otros la necesidad de avivar la conciencia misionera de la Iglesia; la orientación de la misma hacia la liberación también se hizo presente. Poco a poco se impone también la revalorización de la primera evangelización y el primer anuncio frente al crecimiento de la increencia.

En 1990 Redemptoris missio conmemoraba el vigésimo quinto aniversario de Ad gentes con una denuncia profética de la relativización de la misión propia de ciertas visiones teológicas del momento, en nombre del compromiso social o del respeto a las otras religiones. Al mismo tiempo, llamaba a salir a las Iglesias de su clausura para recuperar el dinamismo específico y paradigmático de la misión ad gentes, porque la misión de la Iglesia se encontraba aún en sus comienzos. También habla de la necesidad de una nueva evangelización en los países de antigua cristiandad.

Paulatinamente se va tomando conciencia en Europa de la posibilidad de una era pagana o poscristiana por la grave separación entre fe y cultura y la infecundidad evangelizadora de la Iglesia. Esto supondría un nuevo modo de situarse ante el mundo. En este sentido, a partir de 1974  la Iglesia en Francia inicia un proceso de reflexión que le lleva a redescubrir la necesidad de una pastoral de la propuesta de la fe que supere la mera acogida; encontrará su culminación en la Lettre aux catholiques de France bajo el título Proposer la foi dans la societé actuelle y en un segundo Informe Vers une nouvelle étape.  

También la Conferencia Episcopal italiana, a partir de sus orientaciones pastorales de 2001, tituladas Comunicar la fe en un mundo que cambia invita a una conversión pastoral que dé al primer anuncio la importancia necesaria. La iniciación cristiana debe ser referencia para la pastoral, en la medida en que la fe ya no está garantizada por el ambiente, por lo que se precisa una renovación misionera de la pastoral. Es más: la misión ad gentes debe considerarse como paradigma de la pastoral porque lo propio de la Iglesia es la propuesta del Evangelio y el engendramiento de nuevos hijos por la fe.

Los sínodos continentales convocados por S. Juan Pablo II en el marco del Jubileo del 2000 mostraron la dimensión mundial de la cuestión de la evangelización. En Ecclesia in Europa81

  en particular se habla fundamentalmente de la nueva evangelización, pero  asimismo de la urgencia de una  misión ad gentes en Europa. En general en estas exhortaciones apostólicas posteriores se llama a un nuevo ardor en la evangelización que implique a todos los cristianos y de particular importancia a la inculturación y el compromiso social.

Benedicto XVI reivindicó con vigor esta nueva evangelización preconizada por su predecesor creando un nuevo dicasterio como Pontificio Consejo para promoverla en el año 2010 (Ubicumque et Semper) y promoviendo un sínodo episcopal dedicado al tema. 

Los Lineamenta de este Sínodo para la nueva evangelización82

 plantearon la conveniencia de atender a los nuevos escenarios culturales de la evangelización que reclaman una nueva acción misionera y un discernimiento sobre la capacidad de la Iglesia para configurarse como verdadera comunidad de fe. El nº 12 de los Lineamenta para el Sínodo de la Nueva Evangelización señaló con claridad la importancia de la autenticidad testimonial de la Iglesia: 

“Por lo tanto, la transmisión de la fe es una dinámica muy compleja que implica en modo total la fe de los cristianos y la vida de la Iglesia. No se puede transmitir aquello en lo cual no se cree y no se vive. Un signo de fe consolidada y madura es, precisamente, la naturalidad con la cual comunicamos la fe a los otros”.

Los Lineamenta entienden la nueva evangelización como un esfuerzo de renovación de la Iglesia para hacer frente a los desafíos actuales, lo cual reclama de ella que revitalice su vida desde el encuentro con Cristo y el don del Espíritu. Se trataría por tanto sustancialmente de una renovación espiritual83

. 

Supone además la nueva evangelización un ejercicio continuo de discernimiento de los nuevos escenarios sociales haciéndonos presentes en ellos con la palabra y el testimonio cristiano, evitando la tentación de permanecer encerrados en las comunidades y en las instituciones eclesiales84

. Para nuestra disertación tiene cierto interés esta cita que habla de la conversión pastoral y remite a Aparecida:

“Nueva evangelización es sinónimo de misión; exige la capacidad de partir nuevamente, de atravesar los confines, de ampliar los horizontes. La nueva evangelización es lo contrario a la autosuficiencia y al repliegue sobre sí mismo, a la mentalidad del status quo y a una concepción pastoral que retiene suficiente continuar a hacer las cosas como siempre han sido hechas. Hoy el business as usual ya no es válido. Como algunas Iglesias locales se empeñaron en afirmar, es tiempo que la Iglesia llame a las propias comunidades cristianas a una conversión pastoral, en sentido misionero, de sus acciones y de sus estructuras”85

. 

De este sínodo de la Nueva evangelización, aunque con notable independencia frente a sus aportaciones, surgió la exhortación apostólica Evangelii Gaudium del Papa Francisco, que hemos examinado en el epígrafe anterior. El pontificado del Papa Francisco, aun siendo pronto para evaluarlo, parece que aporta un punto de inflexión en esta solicitud inexcusable por la evangelización desde la perspectiva de la conversión pastoral, como hemos comprobado y tendremos ocasión de profundizar. Por lo pronto nos remitimos a los manuales objeto de estudio.



1.5.- La conversión pastoral y los manuales de teología pastoral españoles (1995-2005)


En la actualidad, sobre todo a partir de la Exhortación Evangelii gaudium crece progresivamente el interés por la temática de la conversión pastoral como se puede comprobar por los numerosos artículos especializados así como por su presencia creciente en Internet. 

Si nos referimos a los tratados que van a ser objeto de investigación  en este estudio,  hemos de decir que aunque la categoría de conversión pastoral sólo se explicita en R. Calvo, la realidad a la que se refieren –la conversión y reforma de cara a una mayor fidelidad a la misión- la suponemos presente en todos ellos, por lo que se justifica nuestra indagación que no es meramente nominal.  

Conviene, para cerrar este capítulo introductorio, presentar los tratados objeto de esta investigación y a sus autores. Antes de esto, procedemos a una somera contextualización histórico-teológica de los mismos.

Ciertamente como reconoce R. Calvo la teología pastoral es una ciencia teológica relativamente joven y que no ha sido demasiado cultivada en nuestro país86

. Después del Vaticano I, la teología pastoral se reducía a un recetario pastoral en relación con la cura animarum. Con todo, a principio y a mediados del siglo pasado se empiezan a atisbar intentos de renovación con las obras de F. Naval, A. Sendra, S. Rial y, especialmente, S. Beguiristáin y C. Sánchez Aliseda. A este último lo considera R. Calvo un auténtico pionero de la reflexión pastoral española; fue director del Instituto Superior de Pastoral desde su fundación, que constituyó un hito bastante importante 87

.

A partir del I Congreso Internacional de Pastoral de Friburgo (1961) se empiezan a generalizar las ideas de la pastoral de conjunto, aunque en España se recibirán más lentamente. Entre los nombres que se destacan en estos momentos renovadores se puede mencionar a J. Calvo, C. Floristán, J. Mª Estepa, así como numerosas revistas de orientación pastoral. Aun así, en los Seminarios se siguen estudiando los manuales clásicos que tienden a identificar la teología pastoral con un recetario práctico útil para los pastores pero carente de una reflexión más profunda. Paulatinamente, se irá abriendo el horizonte de la pastoral a toda la Iglesia y a la misma teología sobre todo a partir de los años 70 y 80. Serán muy importantes las traducciones de obras de autores extranjeros como F. Arnold, P. Liégé y K. Rahner entre otros88

.

Entre las obras más relevantes para la renovación de la disciplina descuella una obra en forma de diccionario y en colaboración: Conceptos fundamentales de pastoral de 1983. Los mismos directores (J.J. Tamayo y C. Floristán) publicarán en 1993 otra obra de no menor importancia: Conceptos fundamentales del cristianismo. Son obras que intentan renovar el mensaje cristiano en relación con los nuevos climas culturales y con la influencia de la teología liberadora89

. 

En lo que se refiere a los manuales, objeto de nuestro particular interés, el primer manual renovado aparece en 1968: la Teología de la acción pastoral  de C. Floristán y M. Useros, que se quiere centrar en los criterios teológicos de la acción pastoral y se vertebra sobre el concepto de acción pastoral y describe la teología pastoral como ciencia que estudia la situación concreta de la Iglesia y cómo se edifica mediante las acciones pastorales90

. 

En 1988 comparece otro de los manuales más actuales. Compartir la alegría de la fe, de R. Prats i Pons que intenta partir de la situación en el ámbito eclesial catalán y acusa una gran influencia del personalismo comunitario. Su edición renovada y actualizada en el año 2005 será uno de los manuales que estudiaremos en esta disertación. 

De igual modo, la Teología Práctica de C. Floristán publicada en 1991 desembocará diez años más tarde en la edición revisada de 2001 y  que es uno de los manuales que analizaremos en nuestra investigación. 

En 1995 la BAC publicará el manual de Teología pastoral de Julio Ramos de fuerte fundamentación eclesiológica y conciliar y que será el primero que estudiaremos, dado que no seguiremos el orden de las fechas de la primera edición. 

Por último, estudiaremos dos obras de R. Calvo Pérez que aunque no se adscriben formalmente al género manualístico equivalen en su conjunto a un manual, que su autor tiene proyectado redactar próximamente: La pastoral acción del Espíritu y Hacia una pastoral nueva en misión, de los años 2002 y 2004 respectivamente.

Pasamos a presentar sucintamente las teologías pastorales objeto de estudio en esta investigación así como a sus autores. 


1.5.1.- La Teología Pastoral de J. Ramos


Julio A. Ramos Guerreira fue sacerdote de la diócesis de Zamora, nacido en 1949 y fallecido en 2005. Se licenció en Filosofía por la Universidad Pontificia de Comillas, en Filosofía y Letras por la Universidad de Valencia y en Teología por la UPSA. Defendió su tesis doctoral en teología en la Universidad Gregoriana bajo el título Encarnación e Iglesia. 

Desarrolló su ministerio dedicándose a la pastoral de juventud, vocacional y estudiantil, y desde 1987 fue profesor de Teología Pastoral en la Facultad de Teología de la Universidad Pontificia de Salamanca. Entre sus publicaciones destacan numerosos artículos, pero su principal publicación, además de su tesis doctoral, es su manual de Teología pastoral del año 1995.

Su manual de Teología pastoral se divide correctamente en dos partes, dedicadas a la pastoral fundamental y a la pastoral especial. 

En la parte fundamental se estudia la naturaleza, fundamentos e historia de la teología pastoral, dando particular importancia a la aportación del Concilio Vaticano II y sus criterios eclesiológicos. Se explicitan los criterios teológicos de la teología pastoral en sintonía con el Concilio y se abordan otras cuestiones conexas: el diálogo Iglesia-mundo, los modelos de acción pastoral, la programación y los agentes de la acción pastoral.

En la parte especial se desarrolla la cuestión de la evangelización con sus diversas fases, la pastoral de la comunión y la pastoral de las distintas estructuras y ministerios de la Iglesia. 


1.5.2.- R. Prats y su Tratado de Teología Pastoral. Compartir la alegría de la fe91




Ramón Prats i Pons nació en Lleida en 1945, diócesis en cuyo Seminario diocesano estudió hasta licenciarse en Teología por la Universidad Gregoriana de Roma. Se doctora en Teología en la Facultad de Teología de Cataluña, de la que es profesor desde el año 1974, con una tesis titulada Fe i universita d’avui (1997) que es un estudio teológico del mundo universitario catalán de su época. Ha enseñado Teología Pastoral y ha sido Vicario General de Lleida, Director del Instituto Superior de Ciencias Religiosas de Lleida, además de Delegado de la pastoral universitaria  y de apostolado seglar. 

Entre sus obras hay numerosos artículos y otras de contenido teológico-pastoral como El dinamismo de la comunión eclesial (1989),  Y les lavó los pies (1997) o La misión de la Iglesia en el mundo. Ser cristiano hoy (2004)

Sin olvidar esas y otras publicaciones del teólogo, no cabe duda de que El Tratado de Teología Pastoral. Compartir la alegría de la fe es la principal obra de Teología Pastoral de Ramón Prats y Pons, un manual que aborda con diferente amplitud los principales temas de la teología pastoral. Fue publicado en 1988 y ampliado en 2005.

Hacemos algunas consideraciones sobre la estructura de su manual de Teología Pastoral indicadoras, en alguna medida, de la estructura de su pensamiento teológico. Por lo menos cabría esperar una cierta correspondencia entre la estructura de su manual y la estructuración de la disciplina que defiende, pero esta expectativa no se ve del todo realizada.

Presuponiendo seguramente la división básica entre teología pastoral fundamental y especial divide la Teología pastoral en tres partes, correspondientes a esta última: teología pastoral profética, en relación con el ministerio de la Palabra; Teología pastoral litúrgica y Teología pastoral estructural-educativa referida a las mediaciones y estructuras pastorales92

. 

Sin embargo, la obra resulta dividida de una manera algo más confusa y no del todo coherente con el planteamiento anterior. La primera parte, titulada Teología pastoral y situación de la Iglesia, aborda fundamentalmente aspectos de teología pastoral fundamental, pero no exclusivamente; pretende ser una parte más teórica, pero incluye no pocos elementos socio-pastorales y prácticos. 

La segunda parte, titulada criterios de acción. El ser y la acción de la Iglesia, quiere ser práctica y orientada al método que dinamice la acción pastoral, partiendo de la comunidad cristiana, sus agentes, la participación y proponiendo el modo de diseñar las tareas pastorales. Teóricamente debería ir encuadrada dentro de la teología pastoral estructural educativa, pero no lo parece, porque ésta se estudia en la primera parte.

Es inevitable una cierta sensación de confusión, que no disminuye excesivamente en la tercera parte, titulada cuestiones actuales, en la que recoge fundamentalmente temas de pastoral especial y sectorial; pues estas catorce cuestiones podrían haber tenido un trato más integrador y en relación con la división tripartita que presentó el autor inicialmente. 


1.5.3.- La Teología Práctica de C. Floristán


Casiano Floristán Samanes nació en Arguedas (Navarra) en 1926 y falleció en Pamplona en 2006. Estudio ciencias químicas en Zaragoza, filosofía en Salamanca y Teología en Innsbruck, materia en la que se doctoró en 1959 por la Universidad de Tubinga. Desde 1960 dedicó  gran parte de su sacerdocio a la enseñanza de la Teología en la Universidad Pontificia de Salamanca. Fue consultor del Concilio Vaticano II, perito en la reforma litúrgica conciliar, miembro del consejo director de Concilium y presidente de la Asociación Española de Teólogos Juan XXIII (1980-1988).

Es autor, entre otras obras de La vertiente pastoral de la sociología religiosa (de 1960, versión española de su tesis doctoral), Teología de la acción pastoral (1968), El catecumenado (1972) y  La evangelización, tarea del cristiano (1978), Sacramento y liberación (1986), Para comprender la evangelización y La Iglesia, comunidad de creyentes (1999). Fue asimismo codirector de la obra colectiva Conceptos fundamentales de pastoral (1983) y director del más reciente Nuevo diccionario de pastoral (2003). 

La última revisión de su manual de Teología práctica (2002) se subtitula teoría y praxis de la acción pastoral. La primera parte del mismo afronta las cuestiones de la teología práctica general, entre las que incluye su historia, su contextualización teológica y su definición,   la naturaleza y modelos de la acción pastoral, los agentes de la acción pastoral –olvida la vida consagrada- y el método de la teología práctica. 

En la parte de la teología práctica especial aborda los temas propios: misión, catequesis, liturgia, comunidad y servicio. Dentro de cada parte afloran con demasiada frecuencia muchas redundancias en los temas, a causa de un tratamiento no suficientemente unificado de los epígrafes: p.e., por separar la catequesis de la catequesis de adultos y del catecumenado se redunda demasiado; lo mismo podría decirse del tema de la comunidad o del método de la teología práctica.

Es de valorar esa clara estructuración general, pero un defecto de la misma se evidencia cuando en la parte dedicada al servicio incluye temas tan variados como la diaconía cristiana, algunas pastorales sectoriales, las instituciones de la acción pastoral, la herencia del Concilio y los desafíos de la acción pastoral, muchos de los cuales requerían otro acomodo más coherente. 


1.5.4.- La Teología Pastoral de R. Calvo


Roberto Calvo Pérez nació el 19 de marzo de 1963 en Quintana del Pidio (Burgos) y en su diócesis de Burgos donde ejerce el ministerio presbiteral desde 1988. Obtuvo el doctorado en Teología por la Facultad del Norte de España –sede Burgos– en mayo de 2000 con la tesis La sinodalidad, aurora de esperanza para la Iglesia local. Las experiencias sinodales postconciliares de las iglesias en Castilla y León. Es también Diplomado en teología pastoral por la Universidad Pontificia Lateranense (Roma).

Actualmente es catedrático de teología pastoral en la Facultad de Burgos donde imparte las asignaturas de teología pastoral, misionología e iniciación cristiana. Además es director del Departamento de Misionología. Combina la actividad docente con la atención pastoral a unas pequeñas comunidades rurales de esta Iglesia local.

Junto a diversos artículos, ha escrito estos libros: La pastoral, acción y fuerza del Espíritu. Ungidos y urgidos en esperanza (2002); Hacia una pastoral nueva en misión (2004); El gozo de celebrar la vida: la plegaria eucarística (2007),  entre otras obras de temática teológica y pastoral. Se espera la próxima edición de una obra que será de interés para nuestra temática: La conversión pastoral-misionera. Lo que el Espíritu dice a las iglesias.

Como hemos advertido, en el caso de R. Calvo no tenemos un manual –que se encuentra por ahora en proyecto- sino dos obras principales de Teología pastoral complementarias.

La obra La pastoral acción del Espíritu. Ungidos y urgidos en esperanza93

 (2002) constituye una sólida fundamentación pneumatológica de la teología pastoral. Parte de un análisis de la realidad pastoral desde su déficit pneumatológico, para después proponer una teología de la acción pastoral desde la fuerza y el aliento del Espíritu. Se abordan otras cuestiones de pastoral general que orientan y enmarcan teológicamente la acción de la Iglesia y bastantes elementos de pastoral especial, con las concreciones consecuentes en cada sector pastoral. El eje teológico fundamental es, como hemos advertido, el pneumatológico pero hay otros temas sobresalientes como son: el discernimiento desde el kairós histórico, la perspectiva de la misión, la diaconía del Reino, el anuncio del Evangelio, la pastoral de la comunión y la comunidad desde la Iglesia local y la pastoral doxológica o litúrgica.

La segunda obra pastoral de Roberto Calvo que estudiamos es Hacia una pastoral nueva en misión94

(2004) constituye una evolución y profundización de algunas de las cuestiones planteadas en la anterior. Son muchos también los elementos de clara continuidad, que no reiteraremos, pues nuestro intento será captar los elementos de novedad y profundización de esta segunda obra. Constatamos, en este sentido, una referencia más atenta al contexto socio-cultural. La obra anterior  proyectaba más su seria y apremiante mirada crítica sobre la realidad pastoral del momento. En esta segunda obra también se define aún más el eje teológico de la conversión pastoral en la búsqueda de una pastoral nueva marcada por el paradigma de la acción misionera95

; lo que antes era una realidad más implícita ahora adquiere plena explicitación. Por lo demás, más allá de estos acentos, hay bastante continuidad en los temas de pastoral especial y en los fundamentos teológicos. 

Optamos por presentar de manera unitaria el pensamiento del autor en estas dos obras para evitar en lo posible las reiteraciones y para alcanzar una visión más sintética de la perspectiva teológico-pastoral del autor. Por otra parte, sólo dos años separan las dos publicaciones, por lo que es presumible que la evolución del pensamiento del autor sea mínima.

 

 



cAPÍTULO 2


IDENTIDAD Y función DE LA TEOLOGÍA PASTORAL

 

Nuestra disertación sobre la conversión pastoral requiere a modo de preámbulo un análisis sobre las valencias de la teología pastoral en cada autor, que nos permitirá llegar a algunas conclusiones sobre la naturaleza de la misma y su relación con el tema de la conversión pastoral. Por ello en el presente capítulo, a modo eminentemente introductorio, nos acercamos a los fundamentos de la teología pastoral en cada autor, refiriéndonos a diversas cuestiones específicas de la pastoral general o fundamental. 

No todas las cuestiones son tratadas por todos los autores, por lo que no hay un paralelismo total en los contenidos; aun así las une el esclarecimiento de la naturaleza, función y fundamentos de la teología pastoral. Indudablemente, p.e., los autores aportan una definición de la disciplina, explicando su sentido y oportunidad en el contexto del saber teológico. Algunos abundan más detalladamente en las funciones de la teología pastoral (R. Prats, p.e.); otros clasifican y desarrollan los principales criterios teológicos que la deben fundar (J. Ramos, p.e.). 

Los criterios teológicos tienen una función crítica esencial al método de la teología pastoral. Estos criterios teológicos se encarnan en modelos pastorales, a los que reconocemos valiosas virtualidades:

- Son una herramienta crítica que permite una aproximación a las realidades pastorales dadas, extrayendo los principios teológicos que las orientan y las condicionan. Se sitúan entre la abstracción teológica y la observación analítica de la realidad. Por ello pertenece también a la pastoral fundamental la descripción de los mismos.

- A pesar de su inevitable cariz de simplificación esquemática, deben servir para tomar conciencia de los rasgos centrales de cada praxis evangelizadora y de la necesidad de complementarla con otras praxis también esenciales al Evangelio. Nos recuerdan nuestra relativa infidelidad a la integridad del Evangelio, por lo que representan un servicio a la conversión pastoral. Los modelos de evangelización sirven asimismo para proyectar desde la situación dada, poniendo en crisis el modelo vigente.

- En cierto sentido, se puede afirmar que la parte especial de los manuales debe proponer, si es fiel a su propósito, un modelo pastoral-evangelizador concreto y criticar otros a un tiempo, pero la matriz de la propuesta y de la crítica siempre será la criteriología teológica del autor. La confrontación entre varios modelos estará en el núcleo de la problemática pastoral que describen los autores que analizamos en esta investigación.


	
 



	
 







	

	

Naturaleza y función de la teología pastoral en J. Ramos










 Julio Ramos afirma que resulta difícil definir el estatuto científico de la teología pastoral, en parte por los contornos imprecisos de lo pastoral. No puede ser una ciencia de las conclusiones extraídas de la dogmática, aunque incluye aspectos operativos relacionados con los especulativos96

:   

“Mientras la eclesiología  estudia el ser de la Iglesia, la pastoral estudia el obrar, y ambos están perfectamente trabados”97

. Ciertamente, “toda acción pastoral, toda acción eclesial consecuente con el ser de la Iglesia, ha de tener un momento primero reflexivo que, situado en el interior de la misma acción, la fundamenta y la hace necesaria. Desde él, la acción adquiere identidad y se sitúa en la globalidad del obrar eclesial”98

. 

 La teología pastoral es teología de la acción de la Iglesia con una especificidad propia e insustituible99

. Ejerce una función crítica en la Iglesia porque confronta su praxis con las exigencias de la Palabra de Dios para buscar las líneas fundamentales de la autorrealización eclesial100

.

Hay que distinguir, en opinión del autor, tres estratos en la pastoral:

1º- La pastoral fundamental estudia la acción pastoral en sí misma, en intensa relación con la eclesiología, encontrando los criterios teológicos que la fundan desde tres ejes básicos: la misión, el Reino y el mundo. A ella le corresponde el análisis de las concepciones históricas de la acción pastoral desde sus fundamentos teológicos101

. 

2º- La pastoral especial se refiere a la acción de la Iglesia en una situación determinada, con lo que pone de manifiesto el contraste entre la identidad teológica de la acción pastoral y su realización histórica, con vistas a proyectar una acción nueva más fiel a esa identidad102

. Para ello se requieren metodológicamente tres momentos de la teología pastoral103

: 

-El análisis fenomenológico y valorativo de las realidades pastorales con la ayuda de ciencias auxiliares. Es la teología dogmática la que suministra los criterios de valoración “para identificar la acción de la Iglesia en el conjunto de la mediación de la salvación y la gracia, para ponerla en relación con la misión evangelizadora, para encontrar en ella la forma sacramental de la acción de Dios”104

, teniendo las ciencias auxiliares un carácter subordinado.

-La proyección de la situación nueva deseable de la acción eclesial, porque la teología pastoral “tiene una función crítica, dinámica y dinamizadora en el conjunto de las realidades eclesiales. Su análisis tiende a la transformación y al cambio de las estructuras para que en ellas se encarne mejor la esencia misma de la Iglesia y de su acción”105

. 

-La descripción de unos imperativos de acción, que no son acciones concretas sino direcciones de la acción. La teología pastoral sólo traza las grandes líneas de la acción, cuya concreción corresponde a la pastoral aplicada106

.

3º- La pastoral aplicada es el terreno de lo operativo, ya no es teología sino la vida misma de la Iglesia107

.


	

	

	
Criterios teológicos fundamentales en J. Ramos













Si partimos del esquema del autor hay unos criterios teológicos generales de la acción pastoral que establece en la parte general de su manual, donde los expone y en la parte especial, donde los aplica y explicita. Los clasifica en tres grupos:

 a) Los criterios que brotan de la continuidad de la misión de Cristo: criterio teándrico, sacramental y de conversión.

b) Criterios que brotan del camino hacia el Reino: criterio de historicidad, de apertura a los signos de los tiempos y de universalidad.

c) Criterios que brotan de la presencia y misión en el mundo: diálogo, encarnación, misión. 

Podría pensarse y sería correcto, que hay un criterio específico que nos interesa sobremanera por su relación con el tema de nuestra reflexión, el criterio de la conversión. Sin embargo, una aproximación más atenta nos hace reparar en que todos estos criterios se relacionan dinámicamente con la conversión en su dimensión pastoral. Son elementos normativos de la respuesta pastoral de la Iglesia, por lo cual están en el origen y en la meta de la conversión  pastoral. Los iremos desplegando en los sucesivos capítulos pero enucleándolos de una manera original, siempre en relación con el pensamiento de los autores y el tema que nos ocupa. 

La cuestión de los modelos pastorales la sitúa J. Ramos dentro de la parte fundamental de su manual de teología pastoral, pero en buena medida la podemos considerar como una pieza maestra de su exposición. Está presente en la articulación puramente teórica propia de la pastoral fundamental; está implícita en su análisis de la realidad socio-pastoral y se explicita en su propuesta pastoral-evangelizadora que podemos definir como una consistente exhortación a implementar un modelo radicalmente evangelizador.

 A cada visión eclesiológica le corresponde un esquema pastoral. De ahí la importancia de un análisis crítico de estas visiones, tal como lo expone Julio Ramos. A lo largo de la historia, ha habido variedad de nociones o modelos eclesiológicos, porque la Iglesia es una magnitud compleja, un misterio que nos trasciende, cuya verdad no se puede aprender con una sola visión108

.  Por tanto, hay que atender a la complementariedad  de los modelos   eclesiológicos  para tener  una imagen más completa del misterio de la Iglesia109
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Modelos pastorales 














 Los modelos pastorales muestran cómo la organización de la pastoral es respuesta a una situación, implica unas exigencias de acción, al tiempo que presupone una teología. Ramos presenta cuatro modelos diferenciados:

            1º- Modelo pastoral tradicional

 Como comprobaremos, este modelo es el que merece las más severas críticas. En él, la imagen de la Iglesia que prevalece es la de la sociedad perfecta, dotada de todos los medios para realizar su fin sobrenatural, con una estructura piramidal que dificultaba la actividad y participación de todos los miembros de la Iglesia al reforzar el elemento jerárquico  . 

 La salvación casi se identifica con la adhesión a la estructura institucional de la Iglesia porque no se diferencia adecuadamente la Iglesia del Reino de Dios. La acción pastoral se centra en la dimensión espiritual de la persona, en el cuidado del alma, con una fuerte connotación individualista que olvida la vocación comunitaria de la persona. Los laicos reciben pasivamente una acción pastoral protagonizada por los sacerdotes y centrada en el culto sacramental, al que se refiere la misma catequesis. El control de la vida sacramental es asignado a cada párroco. La caridad es entendida de manera asistencial. Este modelo olvida las claves de una antropología teológica integral.


	

	

	

	

	

	

	

	
  2º- Modelo liberador


































 El modelo liberador de acción pastoral surge en el contexto de la teología latinoamericana como dimensión práctica de la misma y en respuesta a la injusticia tanto personal como estructural. El uso del método teológico de la Gaudium et spes, de las ciencias sociales y el compromiso social de muchos cristianos orientaron la acción pastoral hacia la cuestión del desarrollo integral del hombre y de los pueblos y la experiencia de la salvación intrahistórica110

. 

 Se inspira en la concepción sacramental de la eclesiología dándole matices propios, de manera que la Iglesia "no sólo significa aquello que simboliza, sino que lo realice eficazmente ya aquí, en esta fase de la historia. La salvación de Jesucristo penetra los corazones y las estructuras de los hombres para transformarlos desde las exigencias del Reino”111

. Al mismo tiempo revaloriza el papel de las iglesias locales y distingue cuidadosamente la Iglesia del Reino a cuyo servicio está la misma, en diálogo con el mundo y buscando crear una sociedad más justa en todo lo que pueda dignificar al hombre112

.

 En este modelo pastoral adquiere gran importancia el contacto con la realidad social concreta y la cuestión de la eficacia liberadora de la evangelización, que debe ser capaz de transformar la realidad social. La catequesis de la liberación tiene un fuerte componente profético tanto por la denuncia como por el anuncio y está orientada a iniciar un proceso de emancipación que pasa por la mediación política. El protagonista de este proceso es el pueblo de Dios a la luz de la Palabra. Dentro de él, adquiere gran importancia el papel de las comunidades de base:

 "Las comunidades de base son el medio para hacer del pueblo de Dios sujeto de emancipación. En ellas la salvación es anunciada  y vivida. En ellas el Evangelio se hace fuerza liberadora. Estas comunidades son bases para una sociedad nueva y para una nueva Iglesia, que no se construye desde arriba sino desde el mismo pueblo. De las comunidades surgen los ministerios y los carismas que son servicios a  las mismas y están así llenos de contenido. Estas comunidades van a dar origen a una nueva comprensión teológica de la Iglesia, a una nueva eclesiología que se construye desde ellas y desde la categoría de pueblo”113

.

La opción preferencial por los pobres se traduce también en que sean considerados como conciencia crítica y como autores de salvación. De hecho, la Iglesia ha de ser el lugar donde la voz de los pobres es escuchada, porque evangelizan a la Iglesia misma114

.


	

	

	

	

	

	

	

	
 3º- Modelo evangelizador


































 El tercer modelo que presenta lo denomina modelo evangelizador, referido al primer anuncio y la primera incorporación a la Iglesia. Es el modelo que se presenta como tendencia en la Iglesia europea, necesitada de una segunda evangelización, la óptica que estamos necesitando reencontrar115

. 

 Las ideas que están en la base de este modelo evangelizador son la misión como autentificación de la comunión y la necesidad de que la sacramentalidad de la Iglesia se haga significativa para el mundo y eficaz en él. La Iglesia se cuestiona a sí misma abriéndose al mundo conforme a su identidad de sacramento de salvación para este mundo. Las actitudes propias que van a transformar la acción pastoral se basan en la oferta de esta salvación que no se impone: el respeto y el diálogo desde presupuestos humanistas la actitud de servicio al hombre la participación en la edificación del mundo y el pluralismo de las mediaciones116

.

4º-Modelo comunitario

 En el modelo comunitario, se intenta renovar la vida de la Iglesia partiendo de pequeñas comunidades que comparten su fe dentro de la comunión de la Iglesia. Aparece en sintonía con la eclesiología del Vaticano II que presenta la Iglesia como misterio de comunión que tiene su origen en la Trinidad que es comunión en sí misma integra en su propia comunión. La nueva eclesiología del pueblo de Dios ha descubierto el sacerdocio bautismal de todos los fieles partícipes de una misma misión. La renovación de la Iglesia en perspectiva comunitaria es el objetivo de todas estas comunidades, que se conciben a sí mismas como células en comunión con la gran Iglesia o células de la gran Iglesia. La comunidad se edifica desde su propia vida de unidad en el amor según el modelo de los Hechos de los apóstoles, integrando el elemento carismático con el institucional117

. 

 La comunidad se convierte en el elemento cristalizador una de todos los demás elementos eclesiales y en un signo de la salvación ya realizada. Tienen una importancia clave la dimensión evangelizadora desde la escucha de la Palabra de Dios como fuente de vida y el descubrimiento de los ministerios enfocados a las necesidades reales de la comunidad118

.

A partir de estas consideraciones, podemos afirmar que la visión de Julio Ramos es muy crítica respecto al llamado modelo tradicional, y con una valoración  matizada respecto a los demás. Aparentemente se decanta por el modelo evangelizador, pero sin dejar de reconocer la necesidad y complementariedad de todos ellos, para que también las dimensiones liberadora y comunitaria estén muy presentes.  



	

	

La teología Pastoral de R. Prats



	

Naturaleza y especificidad de la teología pastoral. Criterios teológicos fundamentales














Nos introducimos en la teología pastoral de R. Prats afrontando la cuestión de la conveniencia de la misma desde la óptica del teólogo. En este sentido, es el acercamiento a las realidades pastorales y a la problemática de la evangelización lo que le lleva a advertir la urgencia de una sólida reflexión teológica pastoral.

El autor estima que hay que reivindicar la necesidad y el valor de la teología pastoral porque persiste, lamentablemente, el peligro real de una separación entre teología y pastoral, con los riesgos asociados de una pastoral rutinaria o tendente al activismo. Tampoco se puede negar el riesgo de una pastoral de las teorías o del refugio en la buena organización y en la ideología como seguridad119

. Todos estos riesgos y deformaciones reclaman la aportación crítica de la teología pastoral.

Encontramos en R. Prats un esfuerzo considerable en situar la reflexión teológica en el contexto pastoral de su Iglesia local, con la mirada puesta en la realidad histórica y social. Propone un diálogo con esta realidad, para construir “una teología en y desde la realidad”120

. 

Un método que le ha permitido elaborar parte de su pensamiento, como respuesta a las cuestiones vitales que le plantea la realidad eclesial local, ha sido el de elaborar una amplia encuesta a agentes de pastoral de su Iglesia local. Ha pretendido realizar una teología en diálogo con la pastoral y sus agentes121

. 

Con frecuencia alude a conclusiones y dinámicas de distintos encuentros de discernimiento y formación pastoral como una expresión más de su intento de estar en permanente contacto con la realidad pastoral122

. Valora mucho estos encuentros que permiten dar respuesta a la problemática social y pastoral de una manera participativa y solidaria, partiendo de las realidades antropológicas123

. 

En este sentido, celebra las asambleas diocesanas realizadas en algunas diócesis españolas en los últimos años con la participación de todo el pueblo de Dios, porque han permitido delinear prioridades desde la propia realidad diocesana para diseñar un plan pastoral124

. 

En conjunto, vemos afirmada fuertemente la necesidad de esta reflexión pastoral que no se despegue de la praxis ni de la experiencia de las Iglesias locales concretas que son su marco de referencia inmediato; porque la teología pastoral que haga completa abstracción de esta contextualización eclesiológica no merece el nombre de teología ni supone ninguna aportación significativa para la evangelización.

Al explicar la necesidad de la Teología pastoral, R. Prats defiende claramente la potenciación de la relación entre la teología sistemática, la teología espiritual y la teología pastoral125

; pues una teología sistemática  elaborada desde la realidad y la misma espiritualidad profundamente vividas son necesariamente generadoras de vida interior y transformadoras de la realidad. 

Cuando se separa inexplicablemente de la teología espiritual y la teología pastoral, la teología sistemática corre el riesgo del racionalismo. La cooperación entre las tres disciplinas es fundamental para la vitalidad de la teología y para la renovación de su lenguaje. De este modo se favorece una teología en clave sapiencial de tipo práctico enraizada en postulados teológicos adecuados.

En este sentido, deben tenerse muy en cuenta por la teología pastoral las aportaciones que hacen las ciencias humanas sobre la persona, ya que su especificidad “está en el esfuerzo de traducir en método crítico y en categorías de acción el diálogo establecido entre la praxis histórica y la praxis cristiana; esto no es posible sin un autoconocimiento y sin una proximidad a la persona humana”126

.

En la edad contemporánea las ciencias humanas han descubierto la importancia de los hechos históricos. La teología también debería redescubrir y poner en valor este lugar teológico. No en vano, en los primeros siglos la teología no era abstracta sino que trataba de iluminar la vida del Pueblo cristiano a la luz  de la Palabra, conforme a la naturaleza histórica de la persona y de la misma Revelación127

, siendo aquel un modelo válido y consecuente. 

Por tanto, destaca R. Prats la importancia de la lectura teológica de la vida pastoral, situándola  dentro del plan de Dios y del quehacer pascual de la Iglesia. Este tipo de teología es muy importante para la renovación de la entera teología. Analiza la realidad antropológica desde dos ángulos: los puntos de apertura al Reino de Dios y los desafíos que dificultan la venida del Reino de Dios y después realiza una lectura crítica desde los elementos que aporta la fe de la Iglesia128

.

La Teología Pastoral estudia la relación entre el Misterio de Dios y el ministerio de la Iglesia. Su fundamento último está en el Misterio de Dios revelado en la historia, encarnado en Jesús y entregado como Palabra a la Iglesia129

.

El término pastoral, discutido por algunos porque lo identifican con el ministerio ordenado, es reivindicado por Prats como importante para la renovación de la teología pastoral y de toda la teología130

. Considera que es necesario recuperar el sentido bíblico de la palabra, desde la parábola del Buen Pastor, implicando sus dos dimensiones de conocimiento de las personas en las realidades y de conocimiento de Cristo.  

A la teología sistemática le corresponde ofrecer los criterios teológicos de interpretación de esta realidad que funcionan como la brújula segura que la comunidad necesita para orientarse adecuadamente en sus análisis pastorales131

. 

R. Prats sigue la definición de Liégé, que presenta a la Teología Pastoral como “la ciencia teológica del quehacer pascual, dentro de la Iglesia, de cara a la edificación del Cuerpo de Cristo”132

.  Esta teología necesita una criteriología teológica a la luz de la Palabra de Dios para ubicar la acción de la Iglesia133

, articulando el momento reflexivo y el momento operativo de la fe, “ya que la teología sin acción ni amor puede convertirse en una evasión estética, y la pastoral sin teología puede convertirse en un recetario vacío de contenido o en un activismo sin profundidad ni horizonte”134

. 

Además de la definición de la teología pastoral inspirada en Liégé que ya referimos encontramos otras definiciones en su Tratado como la siguiente: “La teología pastoral, por tanto, es una teología de la Iglesia-en-acción, que intenta discernir si la acción eclesial y su talante, están de acuerdo con la Palabra de Dios y la vida según el Evangelio”135

. Encontramos, por último, otra definición similar: “La teología pastoral es una eclesiología operativa que hunde sus raíces en la eclesiología sistemática, y que desarrolla sus implicaciones de cara a la acción”136

.

La Teología pastoral, en la medida en que es  verdadera teología, encuentra su fundamento propio en la Revelación, aun cuando su proceder sea fundamentalmente inductivo: “La Palabra de Dios es el nexo de unión entre el discurso teológico como especulación (razón teórica) y el discurso teológico como comunicación (razón práctica)”137

. 

La Palabra, de acuerdo con la Dei Verbum, del Concilio Vaticano II, debe convertirse en el fundamento de la teología y de la vida de la Iglesia, dando lugar a una nueva autoconciencia de la Iglesia, que se define a sí misma en relación al mundo, como sacramento de comunión con Dios y con el género humano138

. El lugar de la Teología pastoral en este movimiento hacia el mundo es fundamental.

Los criterios teológicos de la Teología Pastoral deben girar en torno al misterio pascual a la luz de la Palabra de Dios. R. Prats señala nueve criterios fundamentales, siguiendo al profesor Liégé139

: 

1- Criterio teocéntrico: Primado de la gracia de Dios y de su acción gratuita, que exige el dinamismo espiritual de la encarnación. Hay que huir tanto del pelagianismo como del dualismo espiritualista. 

2- Criterio de la mediación de Cristo. La humanidad de Cristo es el gran sacramento del que la Iglesia misma es sacramento. Las mediaciones humanas son  necesarias y conformes a la naturaleza comunicativa de la Iglesia. 

3- Criterio histórico. Pretende conseguir un diálogo permanente entre la historia de la humanidad y la historia de la salvación. 

4- Principio de catolicidad. Debe velarse por la conciencia de la universalidad de toda acción pastoral y de la vocación universal a la salvación. La comunidad reunida en torno al acontecimiento pascual no puede encerrarse en sí misma y debe vivir un camino ecuménico.

5.- Principio de institución. Para vivir su identidad, la Iglesia y su teología, deben “procurar que el quehacer pascual sea vivido en el interior de las instituciones sacramentales y en el contexto de las estructuras educativas neotestamentarias”140

.

6- Principio de apostolicidad, que busca la fidelidad activa a la Tradición, entendiendo por Tradición “la acción viva de entregar la Buena Nueva de la Pascua de una generación a la otra en fidelidad a los que comenzaron esta tarea, es decir, a los Apóstoles”141

. 

7- Principio de unidad de la misión, en un contexto pluralista, que posibilita una comunión operativa y real.

8- Principio de la reforma. La renovación y la reforma deben ser permanentes en la Iglesia como corresponde a su condición histórica y pecadora;  siempre desde la fidelidad  a su matriz apostólica.

9- Criterio de la primacía de la caridad, pues “en última instancia, la cualidad pastoral depende de la capacidad de amor que mueve las actuaciones pastorales. Es el amor quien realiza la esperanza en el interior de la historia, y es la esperanza la que manifiesta la fe”142

. 


	

	

	

Funciones de la teología pastoral














Nos interesa también, ahondando en la cuestión del sentido de la disciplina, retener las funciones propias de la misma según el autor, según nuestra propia sistematización, pues no existe tal clasificación en el autor. Somos conscientes de estar aislando lo que es inseparable pero lo hacemos por razones analíticas:

1º- Función eclesiogénica o eclesiodinámica, referida al servicio que presta la teología pastoral de cara a la edificación de la Iglesia, en perspectiva rahneriana, porque “el objetivo final de la Teología Pastoral es la edificación del Cuerpo de Cristo o Pueblo de Dios en la historia”143

. Tal vez nos parezca ésta una perspectiva algo eclesiocéntrica, no suficientemente dinamizada por el horizonte del Reino, pero solo si se absolutiza olvidando sus otras funciones.

2º- Función evangelizadora. La transmisión del conocimiento de Dios a la humanidad es la tarea de la teología pastoral y la razón de ser de toda la teología144

.

3º- Función crítica o de discernimiento teológico que realiza en diálogo de enriquecimiento mutuo con la teología sistemática y “hace que la pastoral sea el lugar de la verificación de la teología y la suministradora de las cuestiones vitales a la sistemática”145

. 

La teología pastoral sabe detectar cuestiones teológicas claves y elabora intuiciones fundamentales para la teología sistemática, porque una de las claves para la renovación de toda la teología y para una formación cristiana integral es recuperar la praxis como lugar teológico, de manera que "profundizar en la Palabra como luz que ilumina la praxis coincide con la tarea de profundizar en el sentido de la Revelación”146

.

4º- Función de acompañamiento hacia la conversión o de conversión pastoral. La vivencia del Evangelio en el contexto socio-pastoral de cada momento constituye un reto permanente de la Teología Pastoral; esta disciplina “tiene la misión de acompañar este proceso de conversión y de maduración en el compromiso cristiano personal, comunitario y eclesial”147

.  A la teología pastoral le corresponde  "la tarea de acompañar la praxis histórica del pueblo cristiano, desde la situación real que vive hacia la situación nueva de renovación que quiere vivir, a la luz de la Palabra de Dios”148

. 

En verdad, el tema de la conversión está muy presente en el autor, aunque no utilice la categoría de conversión pastoral, tema de nuestra disertación.  La explicación la encontramos en que R. Prats sigue a Bernard Lonergan149

 en su concepción de la Teología150

, dando la máxima importancia como punto de partida de la misma al fenómeno humano de la conversión intelectual, moral y religiosa151

 que se expresa en la vida de la Iglesia a lo largo de los siglos;  ya que “el punto de llegada de la teología, según el mencionado autor, es la reproducción del fenómeno la conversión intelectual, moral y religiosa en la cotidianeidad. Por tanto, el objetivo de la teología no es puramente la contemplación estética del pasado temporal, sino que es el diálogo del presente con el pasado para construir el futuro del hombre a la luz de Dios”152

. 

La teología viene constituida idealmente por un movimiento desde la conversión y hacia la conversión que no se acaba mientras exista la historia humana, porque la conversión como la teología es siempre un fenómeno vivo, comunitario y solidario en el tiempo y en el espacio, un camino que debe recorrer cada persona pero en el marco eclesial153

. 

5º- Función práxica-transformadora. Al mismo tiempo, la teología pastoral orienta la praxis de la Iglesia de una manera propia, hacia la transformación de la realidad a partir de la experiencia vivida por las comunidades cristiana154

. 



	

	

La Teología Práctica de C. Floristán



	

Naturaleza, función y contextualización histórico-teológica de la teología práctica














C. Floristán utiliza escasamente la denominación teología pastoral para referirse a la disciplina que cultiva. Más bien, prefiere hablar de teología práctica para evitar el clericalismo y acoger más acabadamente la praxis de toda la Iglesia, incluyendo a  los laicos dentro de una eclesiología integral de comunión155

. De hecho, uno de los reduccionismos ya superados de la teología pastoral en sus comienzos consistió en convertirla en una ciencia de la acción de los pastores de la Iglesia156

. 

Algunos consideran que la teología práctica es más amplia que la teología pastoral porque incluye la teología moral. En muchos momentos, fue la teología moral la que cobijó a la teología pastoral, y también el derecho canónico irrumpió en la cura de almas como si el código fuese fuente de orientación pastoral157

. Otros estiman que toda teología tiene que ser pastoral por lo que no ven la necesidad de la disciplina, planteamiento que Floristán crítica: 

"Indudablemente la teología, al menos remotamente debería ser pastoral, pero en cualquier caso cabe concebir una teología inmediatamente práctica, que utiliza precisamente la razón práctica como mediación de reflexión. La teología práctica es ciencia teológica en relación a la praxis"158

. 

Otro frente que ha limitado el desarrollo de la teología pastoral era el de la teología dogmática: “La teología dogmática, erigida en suprema disciplina, ha considerado frecuentemente a la teología pastoral como un simple corolario de su propio proyecto especulativo”159

. Son, por tanto, distintos los reduccionismos que se han dado en la historia de la teología pastoral.

La vinculación necesaria entre teología y pastoral  la subraya C.  Floristán: "Sin teología  no hay verdadera pastoral, y sin preocupación pastoral, al menos en lontananza,  no hay auténtica  teología”160

,  porque la praxis pastoral necesita siempre unos primeros principios o imperativos teológicos que aunque no se articulen  sistemáticamente,  sin ellos no puede haber ni acción pastoral ni teología161

.   

La teología pastoral en cuanto ciencia teológica es acto segundo, reflexiona C. Floristán, acudiendo a la terminología acuñada en la teología de la liberación. De esta manera Floristán considera que lo primero y central es la acción pastoral, la vida pastoral de la Iglesia misma; la teología está a ella subordinada: 

"La función pastoral equivale a la acción del pueblo de Dios en el mundo. La función teológica consiste en reflexionar sobre las manifestaciones e intervenciones de Dios en favor de la humanidad a través de Jesucristo por medio de la Iglesia. Es acto reflexivo, acto segundo. Antes de pensar se es, y antes de que haya una teología cristiana hay una vida eclesial”162

. 

A consecuencia de una formación teológica deductiva recibida muchos creen que la acción pastoral es una mera aplicación de la teología. No siempre se comprende que "la teología práctica es una teología de la praxis de la Iglesia y de los cristianos. Su punto de partida no es el enunciado teológico, que es acto segundo, sino la experiencia misma de la fe y la vida cristiana, que es acto primero”163

.

Entre las funciones de la teología práctica que podemos retener a partir de las disquisiciones sobre ella en su manual señalamos:

1º- La primera función es propiamente pastoral y relativa a la conversión, está al servicio de la vida cristiana y de una vida cristiana más fiel al proyecto de Dios: “Al ser la teología inteligencia de la fe y de la caridad, está al servicio de la vida cristiana, siendo su sujeto el creyente que se debate por comprender su fe y vivir en continua conversión”164

. 

2º- Dinamizadora hacia el Reino de Dios. La teología práctica se diferencia de la sistemática en que su “propósito se centra en la realización de la fe en la historia y en la sociedad, a saber, en la implantación del Reino de Dios”165

. 

3º- La teología práctica es una ciencia hermenéutica de las realidades humanas actuales a la luz del Evangelio y orientada a la praxis, a crear modelos operativos. La meta siempre es la acción porque la teología práctica parte de una praxis para llegar a otra; es una teología de la acción transformadora y del compromiso militante que pretende transformar la realidad166

. 

Concibe Floristán la teología como teología de la praxis y la acción pastoral como praxis de liberación salvadora y considera que las teologías posconciliares más importantes van en esta dirección: son teología de la praxis liberadora, como la teología política, la de la liberación, las de la esperanza, la feminista y la teología negra167

. Indica que ha habido distintas concepciones de la teología práctica a lo largo de su breve historia, destacando tres etapas, cuya sucesión tiene un valor altamente explicativo de la ubicación del teólogo:

-Primera etapa. La teología pastoral como práctica sacerdotal propia de un régimen de cristiandad y de connotaciones obviamente clericales, entre el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX. Se identifica con la cura de almas y adolecía de un fuerte espiritualismo porque olvida que "Cristo no es rey de las almas, sino Señor de las personas, que se ocupa de la curación de los cuerpos y de la multiplicación de los panes para el establecimiento del Reino”168

.

-Segunda etapa. La teología práctica como teología de la acción eclesial representa una importante renovación después de la Segunda Guerra Mundial, con autores tan relevantes como Arnold, Liégé169

 y Rahner. Es una teoría eclesiológica sobre la praxis o una eclesiología dinámica, siendo su idea dominante la edificación del Iglesia. Se basa en las acciones en las que se da la autorrealización de la Iglesia, pero no tiene una referencia muy directa a la praxis transformadora de la realidad, según C. Floristán. La focalización en la Iglesia le hace perder sentido social y centrarse excesivamente en un kerigma cristiano sin referencia a las condiciones sociológicas170

.

Surgirá una eclesiología existencial que busca los criterios de la renovación pastoral de la Iglesia171

. Será con K. Rahner y en la Iglesia posconciliar cuando se desarrolle la teología pastoral como ciencia de la autorrealización de la Iglesia a la luz de la situación de la Iglesia y del mundo:

“Al subrayar en nuestros días que la teología es inteligencia de la fe del pueblo de Dios y que la fe está orientada fundamentalmente hacia el testimonio y el compromiso de los creyentes en el mundo, se valora hoy la vertiente pastoral de la teología. En este sentido, K. Rahner afirma que la teología, por ser ciencia de la fe, es ciencia práctica, ya que su propósito es la realización de la esperanza y del amor. En cuanto ciencia práctica, la teología es inteligencia de la praxis de fe en la autorrealización de la Iglesia o ciencia de la práctica eclesial.

También han contribuido a realzar el carácter práctico de la teología la teología política y la teología de la liberación”172

. 

A partir de estos y otros teólogos y del Concilio Vaticano II, Concilio de naturaleza pastoral, van a cobrar particular relieve los aspectos pastorales de la teología173

. Con la constitución Gaudium et spes, la teología procede de un modo más inductivo: 

"Así, al incorporar al quehacer teológico la vida concreta de las comunidades cristianas (y de toda la Iglesia), con sus luces y sombras, surge un nuevo lugar teológico. En otras palabras, el principio nuevo interpretativo de la Escritura es la existencia actual de la Iglesia en el mundo"174

. 

La incorporación de los signos de los tiempos aporta a la teología este carácter inductivo. El método del Concilio es genético-progresivo, en correspondencia con una teología que quiere ser reflexión sobre la historia de la salvación. La teología debe partir de la convicción de que el Evangelio ilumina las situaciones y problemas actuales: “Al margen de la experiencia no hay Revelación posible. La teología es dialéctico-práctica”175

.

-Tercera etapa. La teología práctica como teología de la praxis de liberación176

. El Concilio supone un nuevo período de la teología pastoral al incorporar a la reflexión teológica las realidades del mundo y la situación de los pobres.  A partir de él, la teología de la liberación va a aportar una visión de la teología práctica que pone el énfasis en la dimensión política y profética, porque es praxis de liberación de los pobres y oprimidos. No es extraño que Floristán  explique esta concepción de la teología práctica con cierto detenimiento porque es la corriente a la que podemos adscribir al autor sin demasiadas dudas.

Considera esta teología que el misterio cristiano se revela primariamente en la contemplación y en la solidaridad con los pobres, por lo que la prioridad corresponde a la acción sobre el conocer. Se distancia de la visión tradicional en la que el compromiso es un derivado moral de la reflexión precisamente porque estima que la teología se deriva de la praxis de liberación y remite a la misma177

. 

El método teológico de la teología práctica en clave liberadora que C. Floristán propugna se caracteriza por un círculo hermenéutico caracterizado por una doble interpretación: se debe leer la situación de la praxis histórica de liberación a la luz de la Palabra de Dios, así como se debe releer la misma a partir de dicha situación y dicha praxis. El sujeto fundamental de esta teología es la Iglesia como comunidad eclesial de base, porque es una teología comunitaria y en relación con un pueblo privado del tener, saber y poder por explotaciones y dominaciones históricas178

. 

Otra observación relevante sobre el método la realiza en el contexto de la descripción del método ver –juzgar-actuar que está en el fondo de su visión de la teología práctica179

:

“La interpretación teológica pastoral tiene en cuenta lo que es y el modelo teológico de lo que debería ser. Estos dos niveles deben ser confrontados. Por tanto, la práctica observada y analizada puede ser fuente de reflexión teológica, es decir, condiciona el ejercicio del acto teológico mismo. Por consiguiente, la acción pastoral observada y analizada es punto de partida y de llegada, mediante un modo de pensar hermenéutico teológico-pastoral, ya que toda práctica histórica, situada y confrontada, es portadora de sentido”180

.

Alega C. Floristán que el concepto de praxis, revalorizado por K. Marx, es comúnmente admitido entre los teólogos de la liberación sin que suponga la aceptación de los demás aspectos de su pensamiento. Se entiende que el hombre es en y por la praxis y la sociedad fruto de la praxis social; de ahí resulta la primacía de la praxis frente a la teoría181

. 

De este modo, la teología práctica es una teología que reclama la colaboración de las ciencias sociales y humanas; tiene carácter interdisciplinar. Afirma el teólogo que la incorporación de las categorías práctica y praxis han supuesto un enriquecimiento del horizonte de la teología: 

"La teología práctica se mueve en el universo de lo que acontece, articula su reflexión en diálogo con el dato revelado, teológicamente entendido, formula objetivos, tiene en cuenta el magisterio y aterriza en el campo de los imperativos cristianos mediante propuestas operativas. Es teología inductiva”182

. 


	

	

	

Modelos pastorales














Los pastoralistas hablan de modelos pastorales para referirse a ciertos esquemas de  la acción pastoral que se dan en la realidad: "En la acción pastoral modelo es un proyecto operativo o plan concreto de actuación que relaciona de una manera dinámica todas las tareas que intervienen en el proceso de la praxis”183

. Aunque evidentemente suponen una simplificación de la realidad observada se justifican porque emergen de la misma praxis y suponen un conocimiento general e indagatorio que también se podría denominar paradigma184

.

Muchos autores han presentado su clasificación de los distintos modelos Iglesia que han ido surgiendo a impulsos de factores diversos como la evolución de la eclesiología o la aparición de las comunidades de base, el aporte de las teologías políticas, de la hermenéutica bíblica y de la teología de la liberación entre otros. Floristán realiza un esfuerzo de síntesis y presenta varios modelos en tensión que nosotros sintetizamos aún más185

.

Por una parte, está la pastoral de cristiandad y sacramentalizadora frente a la pastoral evangelizadora. Frente a una Iglesia  patrimonio sacerdotal surge, a partir de los años veinte del siglo pasado, otra enriquecida en su acción pastoral por la aportación de los movimientos de renovación con una espiritualidad cristocéntrica y comunitaria. La pastoral misionera se hace realidad después del Concilio, en particular desde las comunidades de base, con el compromiso en favor de los pobres y por una evangelización liberadora y atenta a la realidad social186

. 

Hay una situación de polarización entre una pastoral evangelizadora-liberadora y otra de cristiandad o neocristiandad, claramente continuista “centrada en la parroquia sacramental, jerárquico -piramidal, en sintonía con las clases medias y burguesas y los partidos políticos de centro de derecha, sensible a un pueblo prácticamente masificado, que estima las prácticas religiosas, la doctrina ortodoxa, la moralidad tradicional y es nostálgica de la seguridad y el orden”187

.  

Frente a ella, define una pastoral evangelizadora o liberadora como aquella que se corresponde con "una Iglesia comunitaria, sensible a los problemas sociales del pueblo, en búsqueda de autenticidad evangélica, con opciones por las clases modestas, lejana el discurso dogmático y a la rigidez moral, próxima a la teología y praxis de liberación, que milita en movimientos sociales”188

. El problema es que reconoce que prácticamente no hay diálogo y entendimiento entre esas dos pastorales cuyo desencuentro se manifestó en el posconcilio y ha vuelto a aparecer posteriormente189

.

En la práctica, parece que Floristán casi ve como inevitable en enfrentamiento entre la Iglesia gran institución con  una Iglesia que quiere ser red de comunidades, representada por las comunidades de base. Este modelo comunitario intenta basarse en una eclesiología de comunión, no en la eclesiología de la sociedad de desiguales. Desde aquella dicotomía se identifica claramente a la Iglesia institución “con la Iglesia-poder vaciada de sacramento eclesial liberador”190

.



	

	

La Teología Pastoral de R. Calvo  



	

Naturaleza y objeto de la Teología pastoral en R. Calvo














Aunque no nos encontramos en las dos obras estudiadas de R. Calvo con el género manualístico, sí se abordan las principales cuestiones propias de la teología pastoral fundamental (sobre todo en la primera publicación) y especial (en ambas). No hallamos una definición académica de la disciplina pero, en cambio, hallamos una definición indirecta porque se define la acción pastoral, que es su objeto. En verdad, podemos realizar una caracterización bastante completa de la misma en el autor si vemos el conjunto de las obras.

R. Calvo considera que si el pragmatismo pudo ser el peligro de la teología pastoral del pasado, el riesgo de la falta de especificidad puede serlo para la que se avizora en el futuro191

. Distingue cinco enfoques complementarios presentes en la teología pastoral actual, cinco concepciones de la pastoral diferenciadas representativas de ese pluralismo192

: 

1º-El enfoque eclesiológico, que tuvo en Rahner su principal valedor.  Fue propiciado por el impulso del Concilio y pretendía abarcar la vida de la Iglesia en su complejidad. Supuso un progreso respecto a los manuales clásicos al pretender elaborarse como doctrina de la autorrealización existencial de la Iglesia en el presente, más allá de la eclesiología de las esencias, con el peligro indudable de un cierto eclesiocentrismo. 

2º- El de la praxis liberadora, que se articula en torno a las categorías de praxis, sacramento, Reino y liberación. En España, encuentra en C. Floristán su principal representante: el teólogo practica una teología política con dimensión sapiencial y profética, desde la óptica de los empobrecidos. R. Calvo ve en Floristán el peligro de falta de especificidad de la pastoral al identificarla con una praxis social.

3º- El utópico del alemán Zulehner, que pretende ampliar el horizonte de la pastoral poniéndola en diálogo con las utopías y los movimientos sociales, para renovar la praxis de la Iglesia. En este caso, R. Calvo anota el peligro de la ideologización que desnaturaliza la evangelización.

4º- El propio de la teología funcional de la religión que presenta la acción eclesial en función de su aportación a la sociedad y, en cierto sentido, la equipara con otras ciencias humano-sociales.  

5º- El psicológico que se centra en la dimensión interior-existencial de la pastoral, priorizando una pastoral curativa-salvífica, con descuido de otras dimensiones importantes. 

Nuestro teólogo valora estas diferentes definiciones y funcionalidades de lo pastoral, criticando el peligro de reduccionismo en cada caso. Resulta claro que cada  enfoque representa distintas visiones de la teología pastoral, su definición y su finalidad, abogando presuntamente por un modelo pastoral determinado.

R. Calvo, sopesando las virtudes y defectos de estas visiones, intenta buscar una definición más integradora de la pastoral y toma como referencia para ello la de R. Tonelli, que considera acertada: "Acción multiforme de la comunidad eclesial, animada por el Espíritu Santo, para la realización en el tiempo del proyecto de salvación de Dios sobre el hombre y sobre su historia, en relación a las situaciones concretas de la vida”193

. 

Concluye a este respecto que es urgente afirmar la dimensión pneumatológica de la teología pastoral como criterio principal y complementado con el criterio encarnacional o teándrico194

. Considera R. Calvo que también la Pastores dabo vobis en su número 57 ha enfatizado el criterio pneumatológico que viene a ser un criterio primordial195

. 

Su obra La pastoral, acción del Espíritu, reivindica esta fundamentación de la pastoral desde la pneumatología; en coherencia con la anterior definición, la conceptúa de esta manera: "La pastoral la entendemos como el conjunto de acciones realizadas -en y desde la fuerza del Espíritu- por las católicas Iglesias locales de modo multiforme, a fin de proponer en el tiempo el don del proyecto trinitario-salvífico, a hombres y mujeres de carne y sangre (de manera personalizada y personalizante), en el concreto entramado cristiano histórico-escatológico"196

. La acción pastoral tiene como finalidad propia ofrecer a todos la salvación mediante el testimonio de los signos del Reino y el anuncio explícito del Evangelio que introduce en la experiencia de la vida trinitaria por el Espíritu197
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La conversión  pastoral y  el método teológico-pastoral. Función dinamizadora de la conversión pastoral 














La teología pastoral de R. Calvo se nutre abundantemente de las fuentes de la teología. Resulta notable la fundamentación bíblica de las grandes cuestiones. Una especificidad que le singulariza consiste en el relieve que da a las fuentes patrísticas en no pocos capítulos, sin olvidar las citas abundantes del Magisterio. Su voluntad de atenerse a las fuentes resulta manifiesta y es compatible con su recurso a las ciencias auxiliares como la sociología a la que acude certera y respetuosamente en ocasiones. El autor pretende y logra ser fiel al método teológico atendiendo a la especificidad de la teología pastoral.

Aunque habrá lugar para ulteriores aclaraciones sobre la conversión pastoral, en el capítulo que  le dedica de su obra Hacia una pastoral nueva en misión, hace algunas indicaciones sobre el método de la teología pastoral. Desde él,  podemos afirmar que R. Calvo intuye la conversión pastoral como un horizonte y objetivo permanente de la teología pastoral, que reclama la lectura de los signos de los tiempos y un método teológico-pastoral adecuado para el discernimiento de las acciones pastorales198

. 

De este modo,  "la conversión pastoral sería un aspecto transversal que ha de tenerse presente de modo dinámico y fehaciente durante las diversas dimensiones”199

 de la teología pastoral: la kairológica, criteriológica y la operativa. La conversión pastoral requiere situar las acciones pastorales desde una metodología correcta con tres momentos en relación mutua200

. Los dos primeros pertenecen con propiedad a la teología pastoral –aunque no exclusivamente- y el tercero incumbe a la pastoral aplicada:

1º- Dimensión kairológica que elabora un análisis valorativo. Las aportaciones interdisciplinares deben ser importantes pero atendiendo siempre al dato normativo de la fe.

2º- Dimensión criteriológica que aporta los criterios teológicos para proyectar la acción. La dimensión teológica permite contemplar la historia como historia de salvación y momento de gracia.

3º- Dimensión operativa que lleva a la actuación porque "el discernimiento, realizado de modo evangélico-sinodal sitúa en la verificación pastoral su horizonte real. Se discierne para actuar; y esa actuación implica acciones pastorales realizables. No se trata tan sólo de una búsqueda moral sino de una exigencia de nuevas y significativas prácticas que implanten desde la Iglesia el Reino de Dios aquí y ahora"201

.

De modo que comprobamos la certera intuición de R. Calvo sobre la imbricación de teología y conversión pastoral desde el método mismo de la teología pastoral. No es algo que desarrolle ampliamente pero si abre un camino para posteriores indagaciones que iremos transitando. 


	

	

	

 Los modelos pastorales














Aludimos por último a los modelos pastorales, como una expresión más de la función analítico-crítica de la teología pastoral. La acción pastoral se comprende naturalmente con prioridades y acentos diversos, dentro de una pluralidad percibida en la realidad pastoral y teorizada en la descripción de los modelos pastorales, que facilitan una aproximación crítica, porque los distintos modelos pastorales dependen de la imagen que se tenga sobre la Iglesia y su relación con el mundo y el Reino. No dejan de tener sus limitaciones ni pueden agotar el misterio de la Iglesia202

 pero los modelos pastorales son esquemas válidos: "Al hablar de modelo pastoral, nos referimos a la acción eclesial estructurada y ordenada en torno a ideas básicas que son capaces de relacionar todos los campos de dicha acción"203

.

Citando a E. Bianchi cataloga siete modelos evangelizadores en el área europea204

: 

1º-La evangelización como presencia, que la comprende como testimonio capaz de comunicar a Cristo desde la encarnación y la atención a la vida y a la historia, desde la imagen de la sal y la levadura.

2º- La evangelización como anuncio kerigmático, que quiere reforzar la conciencia de la identidad cristiana y el anuncio del Evangelio directamente y con fuerza, de modo que la sal no pierda su sabor.

3º- La evangelización para una sociedad alternativa, un nuevo tipo de presencia y de convivencia humana que se fundan en Dios.

4º-  La evangelización como empeño ético-social y compromiso con la justicia y los derechos humanos.

5º- La evangelización como reciprocidad de un movimiento, de un diálogo Iglesia-mundo en que ambas partes se ponen a la escucha para enriquecerse, que da la máxima importancia a la inculturación de la fe. Del encuentro y el diálogo nace la eficacia del Evangelio.

6º- La evangelización como camino de iniciación. Busca una nueva evangelización que promueva un camino de iniciación basado en una catequesis seria para la formación de cristianos adultos. 

7º-  La evangelización como nuevo Pentecostés que pone el acento en la vida en el Espíritu y en los dones y carismas que otorga para la renovación de la comunidad cristiana.

No se decanta el teólogo burgalés por ninguno de ellos sino que más bien considera que los diferentes modelos y visiones pastorales deben verse como una riqueza carismática que viene del Espíritu; a pesar de que las tensiones siempre son inevitables y se deben reconducir hacia la comunión de la Iglesia local que tiene forma eucarística205

. 

En este punto, concluimos esta incursión sobre la naturaleza de la teología pastoral en los autores y la relación de sus funciones con la cuestión de la conversión pastoral.

 

 

 



CAPÍTULO 3


NÚCLEO TEOLÓGICO DE LA CONVERSIÓN PASTORAL

 

Después de haber explorado la génesis histórica de la categoría de conversión pastoral y la naturaleza de la teología pastoral según los autores estudiados, de la que pudimos extraer algunas indicaciones sobre la conversión pastoral, queremos adentrarnos ahora en la sustancia teológica de la misma a juzgar por los textos de referencia. Dicho de otra manera: procedemos a aislar en este capítulo los elementos teológico-dogmáticos enucleadores de la propuesta  de conversión pastoral de los cuatro teólogos.

En primer lugar, queremos mostrar la dimensión teocéntrica de la conversión pastoral: es siempre conversión a Dios verdadero Pastor de su Pueblo y a su modo de actuar histórico-salvífico. Estamos llamados a aprender de su estilo pastoral -si lo podemos llamar así- en las fuentes de la Revelación. 

Veremos notables analogías y algunas diferencias en los acentos teológicos de los autores. La nuestra sigue siendo una operación quirúrgica que deconstruye el método de la teología pastoral en sus distintos momentos, adquiriendo matices de una teología sistemática sobre la teología pastoral misma desde la clave de la conversión pastoral, como al final se verá claramente. 

Los acentos teológicos que presentamos en los autores -en esta operación de limitada precisión y no exenta de riesgos subjetivos-, no deben tomarse en un sentido absoluto. Son nuestra interpretación pero la afirmamos fundada en un análisis lo más objetivo posible de las teologías pastorales de los mismos. Además la diferenciación comparativa entre ellos nos permitirá una cierta inter-subjetividad, una referencia recíproca que revelará más ostensiblemente sus diferencias y similitudes.


	
 


	
 











	

	

El núcleo teológico de la conversión pastoral en J. Ramos



	

La conversión y la acción de la Iglesia desde la sacramentalidad    














Al comenzar nuestra exposición sobre la conversión pastoral en J. Ramos, abordamos un tema que, si bien no es central en la obra del autor, aparece formulado con bastante claridad: la necesidad de la conversión de la acción y para la acción de la Iglesia, la presencia real del pecado en sus obras y realizaciones y la llamada a una fidelidad mayor a Cristo en su acción pastoral.

 A lo largo de su obra de Teología pastoral, se va perfilando una caracterización de su propuesta teológico-pastoral, que podemos denominar, con bastante fundamento a la luz de los textos anteriores, como una propuesta de conversión en la dimensión pastoral. La categoría conversión tiene en la obra una presencia más bien circunscrita a un capítulo, aun cuando se pueda rastrear en muchas partes de modo implícito. Con todo, tampoco podemos decir que sea verdaderamente central en su planteamiento teológico206

. 

Posiblemente el criterio clave de la teología pastoral de J. Ramos es la sacramentalidad, en la relación con la dimensión de la encarnación y cristológica: la Iglesia es sacramento de Cristo, más que sacramento trinitario en las páginas de su manual; sin excluir esto obviamente, más bien advertimos que los acentos sacramentales, encarnacionales y cristológicos son fuertes. 

 La Lumen Gentium planteó el misterio de la Iglesia desde el misterio de Cristo en la perspectiva totalizante que parte de la Encarnación del Verbo que se prolonga en el misterio de la Iglesia. Por ello acudió a la categoría de sacramento que permite admirablemente comprender el ser relacional y mistérico de la Iglesia:

“Sin lugar a dudas, este camino de reflexión eclesiológica desde el ser de Cristo y del paralelismo de los dos misterios siempre tuvo un problema: el de la deificación de la Iglesia y el del triunfalismo eclesiológico, que quizás llegó a su culmen en tiempos de la eclesiología del cuerpo místico. Por ello, fue preciso introducir un elemento corrector que señalase tanto la diferencia entre la Iglesia y Cristo como la profunda unidad de sus misterios. Este elemento vino dado por la categoría de sacramento aplicada a la Iglesia. La Iglesia no es Cristo, sino sacramento de Cristo”207

.

Las principales consecuencias teológico-pastorales de esta óptica sacramental las sintetizamos recogiendo el pensamiento del autor:

1º- El descentramiento de la Iglesia. La conversión en la dimensión pastoral se puede fundar en aquel descentramiento de la Iglesia que se comprende desde su carácter sacramental y su misión evangelizadora tal como postuló el Concilio y nos refiere el teólogo.  Fue precisamente el Vaticano II,  como reconoce J. Ramos, el momento clave para la eclesiología del siglo XX y supo utilizar tres puntos de referencia para desvelar el ser de la Iglesia: Cristo, Reino y mundo. Se da de esta manera un desplazamiento respecto a la eclesiología inmediatamente anterior: “Tras una teoría eclesiológica que había concentrado sus esfuerzos en el mismo ser de la Iglesia, el Concilio opta por una eclesiología centrífuga, que busca su centro de gravedad en aquellas realidades a las que sirve y desde las que se entiende”208

. 

 La consecuencia pastoral es inmediata: la Iglesia no se debe buscar a sí misma, sino a Cristo, al Reino y al mundo209

, de modo que resulta un triple criterio de conversión. En la historia de la Iglesia ha sido peligroso el olvido de estas referencias, como también lo ha sido la identificación con ellas que la absolutiza, por ello afirma que la Iglesia debe buscar estas tres referencias pero no identificarse con ellas. 

 La categoría de sacramento se muestra como adecuada para mantener esta triple relación, pues la Iglesia es sacramento de Cristo y del Reino en el mundo pero no agota estas realidades escatológicas sino que las significa, como veremos a continuación. La Iglesia debe ser cada vez más plenamente lo que siempre es de manera incipiente: sacramento de Cristo y del Reino para el mundo.

 2º- La dimensión teándrica de la acción pastoral comporta la sinergia –en el mejor de los casos- entre gracia y colaboración humana así como la presencia del pecado. La dimensión pastoral se debe regir por el criterio teándrico que brota de la continuidad de la misión de Cristo en la Iglesia210

. La Iglesia se entiende a sí misma, a partir de la teología del Concilio, en analogía con el misterio de la Encarnación, por lo que la estructura teándrica de la Encarnación se manifiesta también en el ser y obrar de la Iglesia; “en la acción pastoral se mezclan la acción divina y la acción humana análogamente a como la naturaleza humana y divina se han unido en Cristo en una unión personal”211

. 

 El paralelismo entre Cristo y la Iglesia se sitúa más bien en el ámbito del obrar y no tanto en el del ser: “Desde la comprensión de la humanidad de Cristo como sacramento del encuentro con Dios, ya que en ella Dios no sólo es significado y revelado, sino que actúa salvíficamente en el mundo, la Iglesia es vista en continuidad con esa humanidad por la que la acción salvífica entra definitivamente en la historia”212

. Para explicar la continuidad y la discontinuidad, la unión y la diferencia entre Cristo y la Iglesia el Vaticano II apunta a la pneumatología pero no la desarrolla213

.

 En virtud de esta fundamentación sacramental-cristológica, Ramos considera que las herejías cristológicas tienen su traducción analógica en desenfoques eclesiológicos y pastorales214

, como consecuencia de privilegiar exclusivamente un polo de la naturaleza de la Iglesia y de su acción –ya sea el humano o el divino-:

-El quietismo viene dado por la acentuación de la acción divina y determina una acción pastoral no programada y a la espera, de tipo conservador.

-El naturalismo pastoral viene dado por la acentuación de la parte humana, olvidando al Dios autor de la historia de la salvación. Todo lo espera de los medios  humanos.

 El criterio de la conversión tiene claras consecuencias sobre la acción pastoral llevada a cabo por un pueblo de Dios necesitado de purificación continua. La sacramentalidad de la Iglesia no se apoya en la plena sinergia entre su naturaleza humana y divina,  sino que “se apoya en la misión del Espíritu Santo que actúa de forma diferente, desde la alianza y el aliento”215

. 

 La misión de la Iglesia continúa la obra del Hijo de Dios en el mundo por el camino de la Encarnación con la colaboración corresponsable y libre de los hombres: “lejos de una actuación basada en el milagro continuo, Dios realiza sus planes desde los hombres que los secundan. La Iglesia, personal y comunitariamente, está concebida desde este esquema”216
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